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RESUMEN ARGUMENTO
DE LA PELICULA

TRAFICANTES EN B�ANCAS

n
ESDE hacía tiempo la

policía tenía noticia�
de que existía una

banda de trafican-

tes en blancas. Por

más que había puesto ,en movimien­

to a los más expertos agentes. -nada

había podido sacar en limpio Y: los

traficantes seguían obrando por su

cuenta en una impunidad que pare­

cía increíble en los tiempos actuales,

Eran tales sus medios. sus procedi­
mientes y sus maneras de actuar. que

a pesar de todas las pesquisas y' de

todas las persecuciones nada podían
contra ellos.

. Sin embargo. a menudo salían car­

gamentos de pobres inocentes que

engañadas por sus capturadores iban-

a parar a mancebías donde hacían

de ellas seres desgraciados. sin me­

dios luego de poder huir deÍ ambiente
en que se veían metidas. ni poder re­

generar sus vidas. deshechas por la

ambición de aquellas personas inhu­
manas que para el Iogro de sus pro:
pósitos' no sentían aprensión alguna
de los medios gue {Îtilizaban.

No era solamente la policía de tie­

-rra la que perseguía de cerca a los

que sospechaban que se dedicaban

a este inicuo negocio. sino que tam-­

bién los policías de mar prestaban
gran atención a todos los barcos que

llegaban al puerto dé Palma de Ma­

llorca. temiendo que alguno. de ellos

sirviera a los traficantes para el trans­

porte de aquella mercancía humana •.
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Una mañana, empezaba ya el alba
a aclarar la n�bosidad de la negrura
de la noche, cuando un barco a tod�
.máqilina. $� dirigí_a h�ëi�

-

�t Pti�;t�
�!<. Pah'n¡;t de MaUorca. En su casco

se leía claramente el nombre de «Es�
trella de Valencia» y su tripulación
estaba compuesta por individuos de
todas las clases, en cuyos rostros se

advertía la desaprensión propia del
individuo capaz de todos los actos

delictivos.

Como decimos', el «Estrella de Va-
1encia» iba ji toda máquina y pare­
cía tener gran empeño en arribar al

puerto antes de ser visto por una pe­

queña embarcación que navegaba
tras ël.

En la cubierta, en el puente de

mando, un individuo de raza mestÎ-
.

....
"

Zao más bien negro que blanco, ob-.
servab� desde el «Estrella de Valen­
cia» a la otra embarcación. hasta
que ffnalm_ente llamó al capitán del
barco. que s� acercó a t!l pregun­

tándole: '

-¿ Qué- ocurre?

___.Mir� hac�a aUí-,-le contestó.

E! capitán se puso a observar el
punto hacia donde señalaba el mu­

lato, quien siguió diciéndole:

-Falua. de policía a babor ... j Nos

persigue !-

-Con tal de que no sea la «Leo­

nea=-respondié el capitán.

-L.o mejor será forzar la marcha
-le aconsejó el mulato,

�l capitán dicS ordën a las máqui,
nas 1Jàtà que forzaran la marcha y

el barco adquirió aun más velocidad
de la que llevaba.

Mientras tanto, la pequeña ernbar­
ción que perseguía al «Estrella de

.

Valencia» iba acercándose, al mismo.

tiempo que su oficialidad miraba in­
sistentemente hacia el barco, sospe­
chando que aquel pretendía huir de.
él. Desde.la toldilla de mando, eli
comandante del barco y el oficiat
seguían con interés la huída del «Es­
trella de Valencia», hasta que el ofi­
cial le dijo:

-Ese barco no es español.
El comandante �sonrió burlona-

mente y respondió;
-¿ Por qué lo dice usted}
-Por el pabellón que lleva.
�Eso es lo de menos-e-replicó el

comandante-. Sin duda lleva pabe­
llón falso. Esperemos que entre en

aguas españolas y podremos dete­
nerle.

Así lo hicieron; y pasado un cuarto.

de hora el comandante, -al darse
cuenta que navegaban en -aguas j-q_

.risdiccionales¡ ordenó a su oficial:
-Hacedle señal de que se'deten.,..

gano

El oficial cumplimenté la orden y

minutos' después se hacían las seña­

les por medio de banderas al «Es-
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trella de Valencia», para que detu­

viese su marcha.
Entr� Ia marinería de la' «Leone»

iba un joven marino, mecánico del

barco y sargento de la armada, a

quien uno de sus compañeros le dijo:
-Pedro, ¿ es que vamos a ver lo

que tiene dentro ese barco?

-Asj parece-respondió seriamen­

te Pedro.

La insistencia de las señales del

barco de policía hizo exclamar al

mulato del «Estrella de Valencia»:

-j La policía!... Ya los tenemos

aquí... ¿ Qué haçemos
ê

-M:ejor que registreu ahora que

no esta noche, .cuando estemos en

pleno trabajo-respondió el capitán.
-Detengámonos.

Ïnmediatamente fué transmitida la

orden para que las máquinas deja­
sen de f�ncionar y minutos después
una falua de la policía en la que ve­

nía el oficial de la «Leone», Pedro

y otros marineros más. abordaron al

«Estrella de Valencia» para requi­
sarlo.

- El oficial. tan pronto entró en el

barco. preguntó por su capitán y és­

te se le. presentó diciéndole:

-Soy yo ... ¿ Qué desea ê

-�iero la docurnentación del

barco-respondió el oficial-. Somos

policía marina.
-Ya lo sé-re�pondió el capitán.

-Por eso lo tengo todo preparado.

-¿ Ruedo requisar el barco �-í>re.

guntó el oficial.
-Sin inconveniente âlguno-c-res­

pondió el capitán, al mismo tiempo'

que le entregaba la documentación.

El oficial cogió el rol del' barco­

y leyó las anotaciones oficiales que

decían: «Capitán Rustán. TTeinta y

cinco hombres de tripulación, sin

cargamento» .

El oficial, después de leer aquellos
datos devolvió el 'rol al capitán y le-

preguntó: ,

-¿ A qué van ustedes a Palma de
Mallorca ê

-Venimos a apròvisionarnos­
respondió el capitán.

-¿ A aprovisionarse, de qué �

-Este barco es un restaurant ma:'

rítimo,

-¿ Un barco restaurant ?-exclam6-
extrañado el oficil;ll�. No 10" había.

oído nunca. ¿ Me permite que lo vi·

site �

-Con mucho gusto-respondió et

capitán Rustán.

Mientras que se dirigían a los ca­

marotes iba quedando más extraña.

do. Parecía mentira que un barco­

como el «Estrella de Valencia» estu­

viese equipado con tanto lujo. Los

camarotes eran verdéderas alcobas.

de àormir, coquetamente instaladas.

En todas ellas presidía el buen gus­

to y el lujo más refinado. Más que

un barco restaurant, pareéía aquellos
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un -yate de recreo, cuyo propietario
tuviese la intención de dedicarlo a

un. viaje de novios. No faltaba el

mener detalle, nj [a menor comodi­
dad, dentro siempre- de una exqui­
sita coquetería.

,;£1 oficia:1 no pudo menos que ex­

presar aquella extrañeza y le dijo al
capitán:

-Tienen ,ustedes camarotes pre­

ciosoe,
--S�respondió el capitán Rustán,

queriendo justificar aquel lujo-; de
";ez en cuando algúrr cliente quiere

�as�r la noche en el barco.

-é Deben ser todos clientes muy
ricos ?-preguntó el oficial malicio­
.s�mente.

-No son pobres-contestó el ca­

pitán.
- El oficial, que cada vez sentía más

duda, le preguntó de pronto:

-t Cuántas mujeres hay en el ser­
vicio de a bordo?

---.ot Mujeres ?-pregun�ó el capitán,
haciendo un gesto de

-

extrañeza.

ve de lo que era aquel barco, y sin
querer exteriorizar su pensamiento,
se contentó con decirle:

-Está bien. Ya he vieto todo Ïo
que tenía que ver.

- -Como usted guste, teniente­

respondió en tono amable el capitán.
-Si quiere seguir revisando, será

para mí un placer el acompañarlo.
-Gracias, muchas gracias-res­

pondió el teniente, dirigiéndose a cu­

bierta para salir del buque.
-

Pedro :¥: SH compañero seguían es­

perando el regreso del oficial, cuan­

do de pronto el amigo de Pedro se

quedó mirando fijamente a uno de
l�s_ marinos del «Estrella de Valen­
da» y le dijo a su compañero:

-Pedro ... mira quien hay allí ...

i Es Beppo, nuestro antiguo compa­
ñero!

- Beppo, a su vez, vió a los dos ma­

rineros, con quienes Ihabia - estado
embarcado anteriormente que en 'el
«,Estrella de Valencia», Y- corrió a

saludarlos exclamando:

-j Pedro l , .. j Mi buen amigo Pe­�

-Sí, he querido decir que cuantas -

dro!mujeres tienen ustedes en el servi-
cio ..

---.Nin�na - replicó rápidamente
�l capitán-s-. Está usted equivocado,
t�niente, al pensar mal de nosotros.

El oficial sonna interiormente;
pensando que había dado en la ela-

Pero al acercarse a éste, Redro le
dió un puñetazo que le hizo rodar
por tierra, al mismo tiempo que se

presentaba su oficial y preguntaba
extrañado:

-¿ Es usted quién h� pegado a es­

te hombre?
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-Sí, mi tenientét--eespondiô Pe-

-dro,
-Está bien-contestó el oficial-.

Cuando lleguemos a bordo quedará
usted arrestado.

y volviéndose al capitán Rustán
le dijo:

-Perdone este desagradable mer-

dente, pero yo mismo me cuidaré de

arreglar este asunto.

Saltó a la lancha en que había ve­

nido y volvió hacia el barco de la

policía, mientras que el «Estrella de
Valencia» reanudaba otra vez su

marcha para entrar en el puerto de
Palma de Mallorca.

9
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LA EXPLICACION DE PEDRO

Su mismo compañero no podía ex- tu confesión puede causarte algún.
plicarse a qué se debía la actitud de. pesar, mejor es que no me digas.
Pedro")' en cuanto estuvieron a bor- nada.

'

do de la «Leone» le preguntó: -No :iníporta--'respondió \Pedro�

-¿ Por qué .has tratado así a Bep- -Cuando un alma siente. un pesar

po?
=-Porque se lo merecía-respon­

dió Pedro-. Es un mal amigo.
-Levantó 'un falso testimonio con­

tra alguien a quien yo quería con lo­
cura.

Su amigo, al ver el gesto de pesar

de Pedro, guardó silencio, temeroso

de cometer una indiscreción, y Pedro
le estrechó la mano con vehemencia
diciéndole:

-:-"Tú eres un buen amigo y a ti te

puedo confiar mi secreto, más bien
el dolor que me atormenta.

-Bien sabes que te aprecio, Pe­
dro-le respondió el otro-; pero SI

corno la mía, necesita alguien a quien
confiarle Su pena. Parece como si
se sintiera un gran'alivio al confesar
un dolor. Es un aespecie de egoís­
mo, pero es tan hermoso encontrar

a alguien gue sepa comprendernos
y que sienta con uno mismo ...

El marino prestó atención y Pe­

dro, con la vista puesta en el lejano­
horizonte, como �i quisiera leer en;

lontananza toda la historia que iba a

referir, 'suspiró tristemente y empezó.
diciéndole :

-Tú sabes �u" yo soy casado.

-Sí-respondió el otro-; lo que-

no sé es por qué dejaste a tu mujer �
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-La dejé por culpa de ese mise­

rable.

-¿ De Beppo ?-preguntó extraña­

do su compañero.
-Sí, por culpa suya ...

Hizo una pequeña pausa y volvió
de nuevo a decirle:

-Yo no había estado nunca ena­

morado, no sabía lo que era una pa­
sión, hasta que encontré a mi mujer.
Me bastó verla para sentirme fasci­
nado por su belleza, por su voz, por

sus ojos, por toda ella en general.
Había en ella un no sé' qué tan di­
ferente a todas las otras mujeres que
había visto hasta entonces, que no

pude contener mi interés por ella.
Debí inspirarle el mismo senti­

miento, puesto que a mis galanterías
y a mis pretensiones no se sintió rea­

cia. Ella era buena, honrada, humil­
de, y nuestro amor fué una dicha que

parecía que nunca tendría fin.

=-Entonees, ¿ por qué la dejaste?
preguntó su compañero.

-Espera----Ie respondió Pedro--c
Yo creía en ella, cómo se cree- en

una madre, en una santa, en una

Virgen. Nada me habría hecho du­
dar de ella', ni jamás habría pensado
que me engañaba. Cuando volvía de
mis 'viajes y encontraba sus brazos
amorosos y la oía decirme con aque­
lla dulzura que rne amaba, pensaba
que una .mujer como ella no podía
ser infiel. Había en sus palabras "'y

en sus carieras tanta sinceridad que'
hacía imposible la duda..; Un día

emprendimos uno de nuestros viajes
y yo dejé en la ciudad a mi mujer, a

Marión, sin otro pesar ni otra pre­

ocupación que el del alejamiento, y

en aquel viaje fué donde cambió
toda mi vida.

-¿ Supiste algo contra ella ?-pre­
guntó intrigado su compañero.

-Supe algo que me produjo el
dolor más grande de mí vida, algo
que me hizo creer que el mundo se

había acabado y que todo lo que fué
había sido pura imaginación mía. Ese
bandido de Beppo me habló de Ma­
rión, me dijo que me engañaba, me:

citó detalles tan precisos, hechos co-­

nocidos por mí mismo, y tanto em­

peño puso el miserable en hacer na­

cer en mí la duda, que llegué Ci'

creerle. Creí más en sus palabras que
en las de Marión, y después de una

escena violenta la .deié.
-¿ Sin asegurarte si era verdad 0:.

no lo que te había dicho Beppo?
-No-respondió PecÍro-. Estaba

ciego. Los celos no me dejaban pen­
sar nada y hasta que pasó algún
tiempo, no recapacité y comprendí,
que había obrado demasiado Iigera­
mente. Entonces fué cuando me puse

a indagar y cuando llegué a conocer

que todo lo qúe me había dicho Bep­
po era mentira. Nad¡:t de cuanto él
había dicho era verdad, y la única.
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verdad que existía era que Marión
era buena, era digna de ser mi mu­

jer, y que el canalla de Beppo la
había pretendido y que al verse re­

chazado había ideado esa venganza,
-¿y no buscaste luego a tu mu­

jer �-preguntó su compañero.
-Claro que sí-respondió Pedro.

-Durante mucho tiempo la he bus-
cado por todas partes, pero sin dar
con ella y sin saber siquiera dónde
está. ,Ct C9Q}P:r:�des ahora por qué
golpe�,�·a\B�p}ijb? .

. ,

.:,)�. í" �

-Yo Ie hubiera hecho más, en tu

.caso-respondió indignado su com­

pañero-. Pero no debes desespe­
rar; a lo mejor, cuando menos lo

pienses la encuentras.

� �Es difícil-respondió con pena

Pedro Saavedra-. Y si la encuentro,

è cómo presentarme a ella?.. è Cómo
decirle que �

todo aquello fué una

equivocación mía? è Cóino hacerme
perdonar el desamparo en que la

dejé?
-j Bah, no te importe !-le dijo

-su amigo-. Si es verdad que ella te

amaba, sabrá perdonarte. Cuando
una mujer ama de veras, todo lo sa-

.

be perdonar con tal de no perder el
amor del hombre objeto de sy. pa­
.sión,

-j Dios 'quiera que se� así !---'res--
-pondió Pedro Saavedra.

-Por lo pronto-le dijo su amigo
.alegremente, pretendiendo animarlo,

I
I

�
l
l

-esta noche. te vendrâs . conmigo y

bajaremos a tierra para ir a algún
sitio donde te quiten esa morriña,
y déjate de pensar en lo que tiene
que resolverse solamente por lli ca­

sualidad.

En aquel momento entraban en el
puerto y cada uno fué a OCUPlir su

puesto para realizar las maniobras
de atraque, sin que Pedro pudiera,
a pesar de las palabras de s1.1 amigo,
abstraerse a aquel dolor que minaba
su alma .

Seguía amando a Marión con igual
fuerza que siempre; es más, después
de convencerse' de la inocencia de
su esposa, aquel amor se había con­

vertido en la única pasión de su vida
.

I

Y el volver a encontrarla era la 6nica
esperanza que alegraba en algunos,
momentos la melancolía de su exis­
tencia.

Por fin, la «Leone» quedó atra­

cada al puerto de Palma de Mallor­
ca y frente al «EsJrella de Valencia».
Este, a diferencia de todos los demás
barcos, no había atracado al puerto
y había fondeado cerca d� la boca
del mismo, como si tuviese interés en

que su salida no' fuese advertida por
nadie. El comandante de la «Leone»
lo advirtió y le dijo a su oficial:

-'-fíjese en «Estrella de Valen­
cia», no ha querido atracar.

. =-Hubiera tenido que hacerlo al
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costado' nuestro-respondió el te- trabajaba por arreglarla nada había
niente.
-Tal vez haya sido esa la causa

que ha decidido al capitán Rustán
a anclar ahC. Ese barco se me hace
cada

_ v�z más sospechoso.
-Yo tengo la seguridad de que se

dedica al cou'trabando ... y no preci­
samente de tabaco, ni de armas­

respondió el oficial-. El lujo de sus _

/

camarotes hace creer que es un bar­
co destinado al placer.
-j Quién sabe, si después de.stan­

to buscar' hemos dado con la que

deseábamos I-replicó el comandan­
te.

Una vez terminadas todas las ope­
raciones, 108 oficiales f1.1eron a bajar
a tierra y. el comandante. que se ha­
bía enterado por el teniente del in­
cidente ocurrido en «Estrella de Va­

lencia», llamó a Pedro y le dijo:
-Saavedra, quedará usted d�

guardia hasta mi regreso... Mañana
al amanecer zarparemos.

Salió del barco seguido del te­

niente y cuando estuvieron [uera el

amigo de Pedro le dijo:
-j Maldito castigo!... j Yo que te

había puesto en lli lista de mis in­
,

vitadosl ...

También en «Estrella de Valencià»
se hacían preparatives para empren­

der la marcha al amanecer, pero en

las ,máq1.lÍnas se había originado una

ruptura y por más que el mecánico

podido conseguir.
Guando el capitán fué a salir del

barco quiso cerciorarse que todo es­

taba dispuesto para la partida y bajó
a .las máquinas donde vió al mecá­
nico trabajando afanosamente y le

preguntó:
-è Qué sucede ê

--No sé lo que pasa, pero esto no

funciona normal¡:nente... Por más
que he hecho no ,he �odido dar con

la causa.

Rustán, al ver el incidente que po­

dría impedir la marcha al día siguien­
te, exclamó de mal humor:

-j No servís para nada !-Y vol­
viéndose al mulato le dijo :-Diego,
esta gente no saldrá adelante con la

reparación. Será preciso -que Pates-,

ca busque' un técnico ... Que nadie
suba a bordo antes del mecánico,
è entendido �

-Descuide, capitán-respondió el

mulato.
A! ir a desembarcar, Rustán se dió

cuenta de que estaba allí la «Leo­
ne» y le dijo a su segundo:

-La «Leone» está en el muelle.
_,

Habrá que partir inmediatamente
que arreglemos «eso»,

Saltó a la lancha y se hizo con­

ducir hasta el muelle.

Pedro, mientras tanto, acodado
sobre una de las bandas del barco

. . .

,

recorría con la vista todo el puerto
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. de Palma de Mallorca, donde por

primera vez hacía escala, mientras
-que en su mente seguía fija la idea
de su mujer. Ïnconscienternente mira­
'ba todos los vendedores que reco­

'rrían el muelle ofreciendo sus mer­

-cancías y oía sus pregones, sin pres­
·tarle la rnenor atención. En aquella
'hora de la tarde el puerto de Palma

que llevaba el cartel se acercó hasta
la borda del barco y Pedro pudo leer
la' inscripción del cartel, que decía:

El Paraíso

Varieté - Cabaret - Bailes Modernos
Marion Saavedra - Estrella cantante

·aparecía lleno de gente. Unos eran llas carteleras, hasta que, de pronto,

Pedro no apartaba la vista de aque-

. vendedores, otros simples paseantes
.Y curiosos que mataban sus horas
'mirando los barcos que estaban atra­
. cados, otros eran viajeros y amigos
-de estos últimos, que iban a despe­
.dir a los que se marchaban.

Todo era movimiento y agitación
'en aquellas' horas del atardecer en

"el puerto. Por todas partes se veía
un gentío. inmenso, y Pedro, desde

"su puesto seguía con la vista a toda
aquella gente, aun cuando no le pres­

'taba la menor atención. De pronto
-sintiô como si el corazón quisiera sa­

'lírsele del pecho y mirió con. irisis­
'tencia hacia varios individuos que se

-acercaban al barco. Eran simples
'anuncios de jm cabaret de Palma.
'Llevaban grandes carteles con la fo­
tografía' de la estrella del estableci­
miento, y Pedro creyó rçconocer en

-ella la Iotogratía de Marion. Por si
.acaso tenía alguna' duda, el hombre

exclamó, creyéndose solo .

+-l Iré a verla I

-è Qué dices ?-preguntó su ami­

go, que estaba a su lado .

-Mira-le dijo Pedro, señalándo­
le las carteleras--. ,Esa es mi mujer
y es preciso que vaya a buscarla.

Su amigo lo miró extrañado. Sabía
de sobras Rue aquella falta le costa­

ría un severo castigo y le dijo:
-:-è Qué vas a hacer?.. Nò que­

rrás abandonar tu puesto para ir a

verla. Si el jefe te encontrara, lo pa­

garías caro.

-No me importa nada de lo que
me pueda ocurrir-respondió Pedro.
-La he encontrado y no la voy a

dejar ahora otra vez.

y sin detenerse un mornerrto se

cambió de ropa y saltó a tierra para
ir en busca de aquella mujer gue con­

sistía para él la ilusión más grande
de su vida.

ESTRELLA DE VALENCIA

'.

EL PARAISO

Era el «Paraíso» uno de esos cafés

-conciertos que tanto abundan en to-

-das las p�blaciones marítimas, don-
-de un puñado de infelices mujeres
tenía, no solamente que trabajar, si­
no que sufrir los malos tratos del em­

presario. Era este un tal Patesco,
hombre sin corazón, ajeno a todo
buen sentimiento y que no veía en

aquellas mujeres más gue un medio

Iícito, 'a su manera de ver, para ga­

nar grandes cantidades.
El muy -¡aaino se valía de los mo­

mentos de 'escasez monetaria de las,
artistas para prestarle salgún dinero
con una ganancia exorbitante, y des-'
-de el primer instante que caían en las

garras de aquel usurero, ya las mu­

chachas n� se veían nunca más libres
de aquel hombre ..

Marion Saavedra era una de las tan-

tas Rue habían sucumbido a la am­

bición de Patescò. Cuando quedó
'abandonada por su marido luchó he­
roicamente contra là miseria; Esperó
durante varias semanas y meses la
vuelta de su esposo. en la confianza
de que su inocencia resplandecería y

de que Pedro volvería. otra vez a su

lado. Mas, los días fueron pasando.
los escasos recursos de que disponía
fueron agotándose y finalmente. pa­

Fa no sucumbir de= hambre aceptó
un puesto en el cabaret de Patesco,
quien después de oírla cantar. creyó
que era un abuena ad�uisicîón para

su establecimiento,
-, Mas. lo que más llamó la atención
de Patesc� no fu� el arte precisa­
mente de Marion. sino la belleza. Era
una mujer de unos veinticinco años.
en la plenitud física de todos sus en-

15
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cantos. Sus ojos negros, rasgados, de
mirada acariciadora y dulce tenían el
misterio profundo de una noche de
amor. Su cuerpo esbelto, de líneas

admirables, de piel morena y ater­

ciopelada, incitaba a la pasión, y su

poca, un poco grande, de labios car­

nosos y rojos como una herida, pa­
recía estar sedienta de la caricia.

Patesco, como buen cantador de

mujeres: advirtió todo aquello desde
el primer instante y la admitió segu­

ro de hiiper hecho una buena adqui­
sición.

Sin embargo, al poco tiempo de es­

tar Marión en aquella compañía com­

prendió que aque]' ambiente no era

el que ella h�biera querido vivir; em­

pezó a sentir asco por todo cuanto'

había en el cabaret, pero Io que más

le fastidiaba, lo que le producía ma­

yor repugnancia eia el tener que al­
ternar con los clientes y hasta admitir
en alguna que otra ocasión las cari­

cias lujuriosas de ellos.

Aquella vida y el recuerdo de su

. marido habían hecho de Marion una

mujer melancólica, una mujer cuya

sonrisa, más que expresar un estado
de alegría de su alma, era 1.10 reflejo
de la pena que interiormente llevaba.
En cuanto conseguía estar sola se en­

cerraba en su camerino y allí se pa':
saba las horas.s-esperando siempre,
con la esperanza del que ama; dé que

algún día volvería Pedro.

"

La misma tarde en que la «Leone»
atracaba al puerto, estaba Marion en

su camerino cuando entró a verla una

compañera, con Ruien Marion había
simpatizado. Se llamaba Rita y era

casi uria chiquilla. Alegre, optimista,
con esa alegría bulliciosa de los die­
cinueve años, -Rita era la única per­

'sona que conseguía con sus charlas
animadas y con sus risas alegrar un

poco Iii tristeza de Marion. -

Cuando entró en el camerino de
ésta y la vió sentada, con la mirada
fija en el suelo :i pensativa, le dijo
alegremente:
-¡ Marion l... è Sabes quién llega

hoy? .. ¡ Tu marido!

�_Marion se levantó de un salto, sin

poder reprimir l!il alegría de su cora­

zón, pero, descorazonada, inmediata­
, mente respondió con infinito pesar:'

-¿ Pedro?.. ¡ No puede ser!

-Te lo aseguro-insistió Rita-. La
«Leone» ha entrado en el puerto.

Pero aquella noticia no consiguió
disipar el gesto de pena de Marion, y

su amiga volvió a decirle:

-s-Sonríete, mujer ... Vas a ver de
nuevo a tu marido.

Pero Marion seguía en el mismo es­

tado y como si por su mente revivie­
se 'Ia escena última que' tuvo con su

marido, le dijo a' su compañera:
-Un día mi Pedro :volvió.:. estaba

cambiado ... le' habían contado no sé

qué calumnias de mí... Sin escuchar
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mrs explicaciones, tuvo una escena

terrjble ... Llegó a pegarme ... Estaba
celoso, sin motivo ...

En aquel momento entró .el em­

presario acompafíaglo -de varias ar­

tistas, quienes rodeándolo, le pregun­

taban alegremente:
-¿ Iremos todos a esa fiesta de a

-bordo, señor director?

�Primero habrá que terminar aquí
la representación de la noche-res­

pondió Patesca.
Se quedó mirando a Marion, y al

ver que todavía estaba sin vestir, le

dijo de mal humor:

-¿ Por qué no te has puesto el ves­

tido todavía?

�Porque eso no es un vestido ... si­
no un desnudo ... Mi contrato no me

obliga a exhibirme �sí.
- ¡ Valiente remilgos I - exclamó

despectivamente Patesco-. Si no,

quiere hacer lo qùe le mando, puede
marcharse, pero tendrá que pagar
una indemnización.

___,;¿ Una indemnización ?-pl:'egu�tó
extrañadá Marion .

-Claro que -sí-respondió burlo­
namente Patesco-. Hemos gastada
un dineral en la publicidad, un mes

de .pensión, alquiler de trajes: ..

Marion calló, comprendiendo que

estaba' en poder de aquel -hombre, y
-el empresario, seguro de .que la había

dominado, siguió diciéndole:
.-::-Hemos combinado, una fiesta

nocturna a b.prdQ � .ll.)j)· "hM�QdeS­
-ta'Ql¡�nt. Iremos ,,<ik8��fo.:ae -la .. n.ua,re­

sentación de esta noc¡he. :v.:..e�dr��
taenbién � la fí'15..ta JI )e ;pon,.çlrás �se­

vestido. Es una fi� .,èle .. �n_JujQ ..

en el «Estrelle de Yalebcia)J.
, , '. I �

Cada artista se fu(! a su camerino •.
, .... r- � -n

mientras que en el de Ma�ion s,e RU�-

�ó Rita, 9ue le dijo :
<

1

-Hoy será para ti un 'día de ale- ,.

gría ... Cuando veas a Pedro me gut
taría verte por un agü;ero.

.
/. .. :-

",,' Mari�n se eébó a reír de aquella
salida de su compañera y luego, dan­

do ya por seguro de que su magda.
llegase aquella noche, le dijo:
-¡ No quiero qu"'è Pedro me vea'

trabajar aquí!
-Vamos, no s�a8; tonta-:t:espondi6

riendo-. Si sete l'e que no estás de­
seando otra C08;a ·mál! que verlo ...

¿·Quieres que te diga It;> q.ùe pajòará}
Pues, verás., Pateeoo ·negará a-la puer­

ta diciéndote que .� cliente desea
verte ... y el diente será él...

,

,

-No lo eeperee-e-rèspondiô melan-
cólicamente Mar:io!l�. ¿ S�bes lo qué
dirá Pat�sço � P'';'lE�8, dirá que en ua

palco me espera un comerciante gor­

do y que no meÂe6Cuide de ,haserle
beber mucho champán.

Mientras h¡,thla'ba: Marion, Rita se­

habla acercado .a -la puerta, y sin que

la viera su amiga':llamó li la puerta.·
para gastarle unaJmHna,y·Marjón ex"::­
clamó" al sentir l� gOlpes:

\.



Is E DIC ION E S
r
B 1 B.L IOT E e A

_

FIL M S
ESTRELLA DE VALENCIA 19

I

mento de ver !l Marion y entró j,ór
la puerta

- de los cuartos de las artis-:
tas. !Iba de uno a otro buscando el de
Marion, hasta que finalmente fué des­
'cubierto por Rita. Esta, se quedó mi­
rándolo fijamente y reconoció en

'aquel hombr� al mismo que, tantas
veces le había enseñado su amiga en

retrato. COIl aquella ingenuidad tan

propia en, ella se fué directamente ha­
-cia Pedro y le dijo;

-Estoy segura de que usted es el
marido. de Marion, e verdad que sí?

-En efecto-respondió Pedro-.
(Sabe usted dónde podría verla?

-Çlaro que sí lo sé-respondió ale­
gremente la muchacha-. Venga con­
migo. Yo mismo lo llevaré donde está
ella.

Pedro siguió a la joven hasta el ca­

merino de .su esposa y una vez en

él, Rita "lo hizo entrar, diciéndole a

.su compañera:
'-Mira a quien te traigo aquí.
Lo� dos esposos quedaron durante

un rato sin saber qué hacer. Era t�l
la emoción que sentían en aquel ins­
tantè, que la misma alegría los tenía
cohibidos, sin dejarles expresarla tal
y como la sentían:' "

Rita, el) vista de aquella actitud, les
guiñó picarescamente un ojo al mis­
'mo tiempo que les decía sonriendo
'maliciosamente:

-Aprovechad el tiempo ... pronto
'vendrá tu número, Marion.

,

....

Salió del cuarto dejando a los dos
esposos soles y Mariolt paSado el pri­
mer momento de im;resión corriô a

los br�zos de su amrido, diciéndole:
-i Por fin has vuelto, Pedro L..

i Cuánto tiempo he esperado este mo-
,

mento r Había algó en mí:' que JDe
decía que volveríae.,; No � lo qu�
era, pero tenía la seguridad de que
no me habías olvidado. -

�

Pedro, sin fuerza para pronunciar
palabra ante aquellas d:mostracion:es
de cariño de Marión, de aquella mu­

jer a quien él había :ultrajado ta� in­
justamente, la estrechaba fu�rtemen­
te contra su pecho y ella volvió a de­
cirle :

,

-Llaman... e Sèrá él �

Rita Se eehò � 'reír) alegremente y

le resporidiô »

,

......:..¿ Ves 'êómo piensas en él?:. Lla-
mé para probàrt�.::,·

Marión �o quiso
.

s�guir negando
más tiempo y"se, a,brazó a su amiga,
'diciéndole:

-Rita, si no viene: no sé qué será
.

� -

.
.

de mí.

-Vendrá-:respondió la joven=-.
.J'en la seguridad de que svendrá.

En aquel momento se abrió el ca-

OJOS DE MUÎER

-i Si supieras cuánta fué mi deses­
peración, cuando me dejaste ...

Pedro la besó afanosamente, como

si quisiera desquitarse en aflúel ins­
tante de todos sus sufrimientos pa­
sados y le dijo :

-Dime que me perdonas, Marion.
-e Cómo no voy a �perdonarte, si

te amo como siempre ?-respondió
cariñosamente ella.

-Pero yo estuve- loco, - Mari�n.
Fueron los celos los que me cega":
ron... Creí todo le:, que, me dijeron y
no quise escucharte ...

-No pensemos en lo que pasó­
respondió Mari6n alegrernente-L,
pensemos ahora en lo'felices gue po­
demos ser âún. La vida vuelve a:son-

Es el hombre valeroso 1) aireoido,

'Mas, no tard� en caer rendido
del àmo.r al dulce j�ego.
Si-le atacan con su fuello.
unos oioe de mujer,
uno. soios de mujer.

¡Seño.res, atención!

Nuestro's ojos adorables

son abismos insondables

que rebosan seducción.
marote y apareció Patesco, que al

oír a la joven, le preguntó extrañada': Vel' su [ondo es peligroso,

�c Quién dice que vendrá? pues un vértigo espantoso

Rita, para disimular y evitar que causará su traición.

Patesco pudiera impedir que viese su

amiga a su marido, en caso de venir.

le respondi6 rápidarrrente :'
• ,

-e Quién quieré usted que ven-' � Cuando terminó de 'cantar bajó del

ga?.. Vendrán muchos comerciantes escenario y uno dé los clientes la�in­

gordos. 'con carteras repletas �y capa- vitó, diciéndole:

ces de beber ríos 'de champán. -i Es usted deIiciasa!... e Tiene
Patesco� sonrió ante la "'visi6n de usted inconveniente en que la invite

aquella ganancia que le ofrecía Rita' y a nuestra mesa?

le dijo �fectuosame;tè, cosa bien rara �Antes tengo que 'cambiarme de

en él; ropa-respondió Rita.' '/

�Anda, ,anda. que te toca tu nú- Y sin esperar a más, se' fué hacia

mero. 1 - el interior del cabaret, para ir a su

'" Rita salió' dércuarto dè su amiga y cuarto y cambiarse el vestido.
a 'poco apareció eh el escenario. SÛ Pedro, después de haber vagado
presencia fué -saludada con' aplausos d).uante varias horas por los alrededo­

e inmediatamente se puso a cantar l�- res del cabaret,' sin atreverse a entrar,
siguiente canción ;,,' .decidió, finalmente, arrostrar -el mo-
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l'eÍl:-nes nuev�.m�n�e y ,hay que olvidar

t�s la:s :pe��s;. �

� �I..t7Va:s· ràz6"b.�exclaIiló P�dro�.

Ahora es :cua1\tto creo que podré ser

f;Jiz. Sin ti 'la, v,ida FIO tenía objeto al- "­

guno para mt Tu recuerdo no me
:.<

abandeFl�ba un instante y de cJía y

de noche.:! -tu nombre no se apartalaa
cle mi merite:-

.

MJarion sonreía gozosa ante aquel
ará0r .que, ella -estimaba en ta'l'l alto

valor • .se veía .-a¡'.lado· de su Pedro y

la dicha de aquel, instante no la 'ha­

bría ella cambiado por ningún tesoro

del mundò.

Al cábo de-un rato Pedro. pensan­

do en el peligro que corna si era

descubierto por algún ·oticial, -se le-'

vantó _p�ra' marcharse. y Marion' le

preguntó:
,_¿ Te marcnas ya. Pedro? ¡.

-Querría, quedarme-respondió él

-pero he dejado la .guardia por ve-

nir. .. Si' me ë:ncontra,ran tendría un

severo castigo.

-Pero. espérate un poco,más-:-su­
plicó ella, echándole los brazos=-. -Só­

IQ cinco mieutos.v. el tiempo de ves­

tirme únicamente,

Pedro�aç-e�dió a. lo que le suplica­
ba su mujer, y segundos después en­

tró P�tescQ acompañado de un se­

ñor. diciéndole a Marion:
Este señer 'qqie¡;_e invitarla.

. :_Luego iré��spondió Marion. in-

E1icán"doles cl. 10s· eros que se, marcha-
I

sen.

Salió el dueño acompañado. del
, .

cliente y Pedro se quedó mirando a

su mujer, interrogándole con la mira­

da. qué quería decir aquello. Marion

comprendió lo -que pasaba por su

espeso y le
-«explicó:

_ -Debe ser tin cliente de Ia casa.

_( Un cliente-?.. ( Tú te das cuen­

ta de lo que dices?

-=Sí, Pedro-respondió ella-. Des­

graciadamente sé lo que me digo: Es­

to es una especie de cefé concierto.

Estamos obligadas a dejarnos invitar'

pór los dientes... Yo empiezo hoy
este trabajo. Hasta ahora sólo tenía.

que cantar.

Pedro sintió la sonroja que le pro-·

duda el ·que su mujer �viera 'que al­

temar con los clientes de la casa y

decidido a sacarla de aquel ambiente.

le dijo:
-No quiero que sigas aquí. Vente

con�igo en seguida.
Marion bajó la vista dolorosamente

_y como un suspiro respondió melan­

eôlicamente :

-No puedo marcharme, Pedro.

-¿ Que no puedes marcharte? ...

¿ Quién te lo impide?
.

_.Me lo impide mi contrato. Ten­

go firmado un contrato' y tendría que­

pagar una indemniazciôn en caso de

rompimiento,
-Déjate -de tonterÍas-exclamó su

li S TR ELL A D E V A L�E N e I A
--�-------------------------��----------�--------�-----------

marido-. Saldremos de aquí inme­
diatamente. Si es preciso yo pagà:ré

sa indemnización.
=--Nada de escándalo, Pedro-le.

suplicó ella mimosamente, temieridó
por que êl fuera descubierto-c-, Lla­
marían a la policía y té encontrarían

aquí... No quiero que sufras ningún
castigo por mi causa.

Pedro comprendió la razón que te­

nía su mujer. pero. no obstante, de- .

. cidido 'corno estaba a sacarla de allí,
respondió:

-¿ A cuánto asciende la cantidad

que tienes que pagar?
( contrarios tenía una ventaja, y era

-A mucho-respondió ella-. Ten- el que él sabía que eran unos Iulle­
dría que pagar el alquiler de los tra- ros y ellos creían que jugaba lealrnen­
[es y un mes de pensión ... Acaso mi!. te, cuando, en realidad, José hacía las
pesetas. mismas fullerías que los otros.

Pedro quedó unos segundos sin de- En resumen, que cuando termin'ó
cir palabra. Pensaba que él no diapo- la partida José había ganado .un pu­

nía de aquella cantidad y buscaba ñado de pesetas, que se guardó boni,
entre SllS amistades quién pedría ser tamente 'en la cartera, sin darse cuen­

el que le prestase aquella suma, y se ta q�e· al mismo -tiempo rque..êl se la
acordó de su amigo José. Su compa- guardaba la mujer que iba con él se

ñero era el único que tenía ahorros la quitaba limpiamente y se la en­

a
-

bordo y el único también que no' tregaba o otro hombre que estaba
<ludada en dejarle las mil pesetas junto a ella.
para salvar a Marion. Confiado en Decidido a buscar las mil pesetas,
ello, le dijo finalmente a su esposa: Pedro se despidió de su mujer, pero

-Ya sé donde encontrar las mil ésta lo detuvo, diciéndole :

pesetas. José- me las prestará. --Yo tengo que ir también a esce-

y mientras que él pensaba en' su na-le dijo ella---<. No tardes en ve­

.amigo corno je] único .medio para po- nir a buscarme.
-der librar a Mar-ion de las garras de -Descuida-le dijo �l besándola-
aquel infame Pate-sco. José en el ca-
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fé del Trocadero, se divertía con una

muchacha. quien insiJ;ía: il- que jugase.
� No juegas. príncipe �_:_le 'decía

la joven incitándolo-. Hoy ganarás
Ió que quieras. porque yo estoy a, tu

lado.

José dudó un poco, puesto que co­

nocía de sobras las artes de ,aquellos
jugadores. Pero p;ns�ndo que �l
tampoco era maneo en el manejo de
las cartas. .terminô �or acèedet a la

petición de ella y se puso a jugar .

En seguida se dió cuenta de que
le hacían trampas, pero sobre sus

no tardaré en volver.
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Entonces se dió cuenta MarioFl de
que si le veían en la ciudad de u�i­
forme sería detenido por la ronda mi-
.Íitar, y le dijo:.

.

I

+-Pedro, no quiero que vayas à: la
ciudad de uniforme, Si encuentras la
patrulla de vigilancia te detendrá.

Rebuscó entre sus vestidos y sacó
un traje de mecánico, diciéndole:

-Toma, ponte este traje,
Pedro quedó extrañado al ver en

poder de su mujer un traje de hom-

bre X Marion sonrió, �ompreridiendo
sus celos, y le. dijo mimosamente:

. -No seas chiquillo. U�a vez tuve-
"

.

que cantar un número vestida con él.
� Y para que se convenciese, le en-

,-

señó un retrato donde ella estaba ves-

tida con aquel traje de mecánico, y
Pedro quedó Satisfecho finalmente ..

Encima del mismo uniforme se pu­
.so el traje de mecánico y salió del
cuarto de Marion, encontrándose en

la misma puerta con.PatesGo y'el ca­

. pitán Rustán.

. \
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LA ACTUACION DE MARION

Momentos antes de salir Pedro del
camerino de su mujer, había llegado
al cabaret el capitán Rustán, quien
se encerró en el despacho con Pates­

co, quien le dijo:
-El negocio de hoyes precioso ...

No hay ninguna exposición. ."
Rustán sonrió burlonamente y le

respondió:
-No �àn bonito como te figuras,

En la «Leone» hay un tenientillo que

me ha hecho reflexiones un poco mo­

lestas ... Si mañana vuer�e il visitar-
.

nos ...

. ...,...¿ Mañana ?-preguntó riendo el

dueño del' cabaret-. Mañana esta­

réis lejos de aquí.
-Es que tenemos una máquina es­

tropeada y nuestro mecánico no en ...

cuentra el defecto,

J.
;¡

-I-

-No te apures-e-respondió Patesco,
- T raeré un individuo para que la re-

pare y'dentro de una hora ... j Bue­
nas noches I

Patesco llamó por-t�l�fono y al ca­

bo de unos minutos abandonó el apa­

rato, diciéndole al capitán:
-No estamos de suerte, Rustân,

--¿ Qué ocurre ?-J;>reguntó aquéL
-Nuestro hombre e�tá de viaje y,

no puede ir a hacer la reparación.
-Es un gran inconveniente-e-res­

pondió Rustán contrariado-. La po­

licía es demasiado
.

curiosa y terno

una nueva visita .,.,suya. .

-¿ Qué es lo que temes ê.,; ¿ Que-'.

J

registreu el barco },'':' .Lo m.ás que po-
dría pasar es que, te colgasen-le diio
riendo )I' en tono de:'i>roma, Pat�sco.�

-¿ No has peneado q�e me -haría�
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tú también CQmpañía-Ie dijo el ca-

pitán. " ,

-Bueno, va.ItlO&' a ver si podemos
hacer algo:' �ncer:rados aquí no ha­

cemos nada.

Salieron -del despacho y' en aquel
momento -fu cuando'vieron salir del

camerino de Marion a Pedro vestido-
de mecánico. /

-Rues, tengo lm trabajo para él.

,Marion se arrepintió de lo que ha­

bía dîcho, temiendo que pudiera ser

descubierto y se apresuró a respon­

der,"

-Es que está muy ocupado... No

sé si podrá.
--'--se le pagará muy bien-insistió

el capitán-. ¿ Hacia dónde ha ido?
'"

-Hacia el Trocade�o-respondió
Marion.

Rustán y Patesca salieron del ca­

merino de Marion y una vez que es­

tuvieron fuera, el capitán le dijo a

su SOCIO:

-Voy a buscar a ese hombre. ;Le
ofreceré lo que sea necesario ton taY

de que me' haga esta misma noche la
reparación en las máquinàs.

,Dentro, en la setia del cabaret, -la

alégría y el,bullicio era en aquella
hora de la n�ehe verdaderamente alu­

cinante. -Todas las mesas estaban

ocupadas y no había ni un sólo palco
vado.

En uno de ellos se hallaban el co­

mandante de la «Leone», el teniente

'y Rita.
•

el. Entre estos dos últimos 'existía una'

51- antigùa amistad, que poco a poco

iba convirtiéndosè eh algo más. La

ingenuidad de Rita, su alegría con­

tinua, ta viveza de la muchacha y su

que. bëlleza, atraían al téñlente, hacién-

dole-desear la estañoiâ èfi tierra, más

",

Patesco .creyô el1contrar la solución,

:al conflicto que tenía planteado y en­

tró decidido al camerino de Marion,
.. ..

diciéndole :'

_( Quién e� ere individuo que es-

taba a�uí?
-Un antiguo amigo-respondió

l\:'1arion, _p�etendieñdo ocultar la per­

sonalidad de Pëdre 'y los lazas que la

uMan "a él_:;. Está afluí de paso.

Patesco miró despectivamênte á
..

Mation y repulo:'
-Vafièntes ainigos ... i Un meëá-

nico I

-'-e Qué da'se.,-de j'neëáriicó es?-

preguntcS' 'Rustân.

Marion 'no supo qué decir y el mis-

mo Rustán le dió la respuesta, pre­

gu,ntáríd'ol'e :

�è Es mecánico de la marina?

�í--è-xclamó MárÍón, viende

medio de salir'airosa de aquella
mación. e'

..:....o..¿Conéçe bien 'el oficio ?�pi'è­

':gtintó de nuevo él capitán .

....:l¡.DièÎ:m q)J��8 dè l'o mejor
'1)ay""-con"testó 'Mâriófi.
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-que por nada por, estar al lado de

Rita.

Se hallaban loa tres .en el palco
--riendo animadamente cuando la mú-

-sica empezó a tocar y Rita exclamó:

-Mi amiga Marion va a cantar.

-( Quién es esa Marion ?-pr�guntó
el comandante.

--Es una nueva estrella. Ya ve­

'r�is qué bien canta y qué guapa es.

Se levantó la cortina del escenario

,y apareció en el centro M;,uión. Su

cuerpo, iluminado por los reflecto­
res, parecía aún más hermoso y sus

ojos brillaban más fuerte bajo la ne­

grura acharolada de un sombrero de
ala ancha. Un traje negro servía de
envoltorio a aquel cuerpo di�fno y

la majestuosidad rítmica de sua mo­

vimientos parecía incitar al pla�er.
En su�; .labios aparecía una son;isa'"
'fresca,- optimista, re'bosant� de ale­

',gría, como' lo estaba su alma en

aquellos momentos, pensando _ en la
vuelta de Pedro, y el comandante de
la «Leone» no pudo menos que ex-

damar :'

�i Hermosa mujer! "

---'( Te gusta ?-preguntó Rita al

teniente.
_,.Ya sabes que solamente tú me

�gustas--respondió él.
-No seas tonto-le dijo ello mi­

'mosamente-, Yo no puedo tener
celos de ella. Marion es muy bue-

, .-

na y nunca me haría una maIà: pa­

sada, Somos muy alñÍ'gà'è�
.

�¿ Pero no (Kees q� �8 una nue­

vá estrella ?-_::pregtlnt6' 3(inrlendo el
comandante.

-Sí-respondió l3it��; pero eso

no importa para qué hayámos sim­

patizado y nos cóntár�08 nuestras
vidas.

Callaron, al ver que bt artista co­

menzaba a cantar, y" .e�uchar6n una

canción quë deeía s ,

MI CORAZÓN NO ES uío

A unque os tiendo .zOIJ brazo,
�

y os

lsonrío,
mi coraz6n no es mío

y no os lo puedo dar.

A quel a quien am� qui�o )Jeoárselo
y no pude negárselo;
con él se fué a traoés del mar.

Cruzando el mar y la montaña

sigo la -ruia que no engaña;
a

.. aquel amor quiero ser Jiel.

Constante y firme hasta .. J regreso'
guarda mi boca un tierno �e.o.
15616 para él! '"

Siguió la orquesta el estribillo d�

la cancién., mientras que M1O'iôn,
demostrando ser tan bue-na bàilari-

f
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na como cantante, punteaba' la músi­

ca, dando a su' cuerpo un ritmo' ar­

mónico, acompasado.,. que la .hacía
-aparecer en .medio del esce�ario co�
mo una diosa pagana.

Míentras tanto, Pedro había en­

contrado a José y éste al verlo a

aquella hora de la noche Fuera del
barco. le preguntó asustado:

-¿ Qué haces aquí, muchacho?

¿ Abandonaste .la guardia? .. Cuando
lo sepan te vas a divertir.

-No me importa lo que me pase,

pero tenía necesidad de buscar a 'mi

mujer,

-¿ y la has encontrado ?-lé pre­
• 1

guntó su amigo.
-Sí-respondió Pedro-, por eso

he venido a buscarte. Necesito que

me prestes mil pesetas. z: Yate ex­

plicaré luego.
josé se echó <rÍlanQ a la cartera

para entregarle la cantidad que le pe­

día y entonces fué cuando se dió
cuenta de que se la habían robado.
Inmediatamente sospechó de la mu­

jer que había estado con él, y sin de­
cirle nada a su amigo echó a correr

part detenerla, mientras que Pedro
quedaba otra vez solo, sin saber qué
era lo que le había ocurrido a su com­

pañero.
Sin saber qué, résoluciôn tomar

echó a andar hacia el muelle, cuan­

do se le aceecé el' capitán Rustán,
que le dijo: vv

-¿ Quiere usted hacer una repara­
ción urgente en una máquina?

o', -;-No tengo garras de trabajar-res­
pondiô Pedro.

=-Le daré quinientas pesetas-in­
sistió Rustán.

Pedro se quedó pensativo. Tal vez

se le presentaba la ocasión de poder
reunir las mil pesetas que necesitaba

para salvar a Marion y 'por lo 'mismo.
re respondió:

--No Ille interesa si no son mil pe-
setas.

,

-Es sólo cuestión de una hora­
lé dijo Rustán.

-Así y todo-respondió Pedrû---'.
No cobro menos por un trabajo de
noche.

-Le da� ochocientas--volvió a

ofrecerle el capitán.
Pedro advirtió el 'deseo que tenía

'"

aquel inaividllo en realizar en segui­
d�'la �eparación y le preguntó:

'

-Tiene usted prisa por partir, ¿ no

es eso?
. -No lo niego. Por eso le pago tan

�ien.
-Pues si no me da' las mil; es in­

útil que discutamos.
y sin eserar la respuesta del capi­

tán, hizo ademán de marchasse. Rus­
tán, sin embargo, lo detuvo y le dijo: -

-Espérese ... Le daré las mir pese­
tas que desea.

-Pero, le advierto que yo quiero
cobrar por adelantado,
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-No hay inconveniente. En el bar-:

co se las entregaré antes de que em­

piece a trabajar.
Echaron a andar hacia el embarca­

dero para coger el bote que los ne­
vara al «J::strella de Valencia», y una

vez que llegaron a él embarcaron y

se dirigieron hacia el vapor, para que

Pedro reparase la avería de las má­

qumas.

Marion había terminado de cantar

y bajó a la sala. En .una mesa se ha­

llaba un comerciante foraster�, y al

ver la belleza de la joven, la llamó

para que se sentase a su mesa. Ma­

rion hizo como que no le oía, pero

el individuo se levantó y la cogiô por

la mano, diciéndole:

-¿ No quieres sentarte conrmgo,

preciosa ê

-é Por qué no ?-respondió Ma­

rion, haciendo un esfuerzo para ven­

cer su repugnancra,

El individúo le ofreció una silla y

Marión se sentó junto a él.

Desde el palco donde estaba Rita
con su amigo y el comandante de la

«Leone» no le quitaban la vista a Ma­

rion y el comandante al ver que se

sentaba con aquel individuo y com­

prendiendo que lo hacía de mala ga­
na, exclamó: ,�

-Voy a hirlársela a ese gordin­
flón.

Saltó del palco y se fué dire�ta.

-mente �donde estaba Marion, dicién-
'dole a su acompañante:.. "

.Esta mujer estaba conmigo. Us­
ted dispense;

y sin esperar a más explicaciones:
se la llevó a su palco. Ritat la hizo
sentar junto a ella y Marión se halló.
mucho más a gusto entre aquellos
amigos que no al lado de aquel co­

merciante, que ya empezaba a insi­
nuar su lujuria, prètendiendo tocarla.

Una vez allí,- Rita, l� preguntó. por

bajo:
r

-¿ Dónde está Pedro?

--Volverá en seguida-e-respondió,
Marion=-, Ha ido a buscer el dinero.

El .comandante llamó la ,atención
de Marión y ésta se volvió hacia él,
dejando a su amiga:,

Era el comandante d�, la «Leone»
un hombre correctísimo,. un verdade­

ro caballero en toda)� extensión de
la palabra y su conducta con Marion,
a pesar del ambiente en que la había.

encontrado, no dejaba de ser respe­

tuosa. Se advertía en él al hombre

educado, al hombre acostumbrado a

saber respetar a las mujeres y esto ha­
cía a que Marión, cada vez se sintie--

.

se más a gusto con là compañía que­

había tenido la suerte de encontrar.

El comandante tenía para con ella­
atenciones, no de hombre que se cree

con derecho, sobre una mujer, sino­

atenciones propias de un h�mbre ga-.
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lani:e para.còn una, mujer a �uien por

primera vez .ha �i:8tO.
Clla:pqo P��Q Ia florista cerca de su

palco, le compró-un hermoso-ramo <lIe
,

flores y Marion agradeció la atención

con una sonrisa, ;;ientras que. Rita

exclamaba entusiasmada:

-j Qué fl(;)res tan, lindas!
-j Es usted muy amable !-le ,dijo

Marion aceptando el obsequio.
-¿ Lo dice por las flores f-pte-

,

guntó el comandante.
-¿ Por qué iba à decirlo ?-pregun­

tó sonriendo ella.

-:No vale la pena-e-replicó el co­

mandante-. 'Usted se merece mu�ho
más. Desde el primer instante he ad­
vertido que usted es una mujer 'muy
diferente.

-¿ Diferente ��.. ¿ En qué}-inte­
Tragó sonriendo Marion.

=-Diferente 'a muchas que he co­

.nocido en estos mismos lugares. Hay
en usted tm algo especial que la dis­

tingue dè todas las demás.
-¿ Tal vez sea que soy más sosa

que las otras '?--exclamó Ma[ion�.
Yo no sé divertir.,

-Eso es la menbs-exclam6 el co-

-mañ.dante-. Hay quien gusta qiver-
tirse haciendo mucho ruido, otros

-crëen qüe divertirse es embohachá.n­
dose, � hay también quien está ségu-

.
TO ele que. fio pÚède divertirse, si no

es ofëndiëndo a la rnuier' que lê

aCbthpá-ña ..

-{Usted no 'se parece a ninguno'
.de esos ?-pregunt6 coquetamente
Marion.

.;---Absolutamente a ninguno. Para
mí la 'mujer .tiene un encanto espe­

cial. cuando esta mujer sabe mante­

ner la atención de un hombre, tan so­

lamente con su conversación... y la
de usted no puede ser más agradable.

Marion, cada vez se sentía más sa-
'

tisfecha de la compañía del coman­

dante. A medida que pasaba el tiem­

_po advertía gue era un caballero. y

que junto a él ningún peligro corría.

Mientras ellos hablaban. amistosa­

mente, Rita y el te;iente no dejaban
de arrullarse y Marion llamô la aten­

ción del comandante, diciéndole:
-P�recen dos tôrtelos, ¿ verdad ?

El se ech6 a reír y le respondi6 :

-Crea usted que. lo son. Son doe

chiquillos y la alegría de los dos se

ha encontrado. Forman una hermo­
sa pareja... Yo disfruto solamente
con verlos juntos.

-¿ Le quiere usted mucho ?-pre­
guntó ella.

_:_Si, casi puede decirse que toda
su carrera la ha hecho a mi 'lado.

. Más que un subalterno lo trato como
si fuese un hijo m10.

El camarero se acercó en aquel
instante con dos botellas de cham­

pán y el comandante dëstapó una

ofreciéndole una copa a Marion, que
,la' bebió de un sorbe, exclamando:

ESTRELLA o.e VALENCIA
/

-Tenía mutha sed.

--( Quiere :usted repetir �-le i'ndi-
eó el comandante.

--( y si me" mareo ?-respondió
sonriendo ella.

-Entonces le aconsejo que no

beba más-e-le dijo el comandante,
demostrando en todo instante que su

único d�seo era el de conv�rs�r con

ella.

Mientras tanto, Pedro había llega­
do al «Estrella de Valencia» y. Rus­

tan l� llevó directamente adonde es­

taban las máquinas.
Una vez que lo -dejô allí, subió a

cubierta y. Pe_9ro vió acercarse a

Beppo. Este, al ver quién era el ma­

quinista que habían traído, exclamó

extrañado: ..;

-¡T,ú aquí!
-Sí, yo mismo-e-respondió Pedro

sonriendo-. Supongo que no te ha­

brán quedado ganas de más histo­

rias ... Pero no te guardo rencor ...

.

j La vida es, hermosa! ... He encon-

trado a Marion y se viene conmigo.
-<y cómo te has prestado a re­

parar esta avería?

-PorCjue necesitaba dinero-res­

pondió Pedro.

-¿ Pero tú sabes qué clase -de bar- .

ca es éste ?-le dijo Beppo.
--.sí, ya sé que es un barco-res­

taurant'.
-No lo creas-exclamó confiden­

cialmente Beppo-. Este es un b�r-

co contrabandista... ae carne hu-

mana.

-¿ Qué quieres a�cir ?_;preguntó
extrañado Pedro.

-Lo que oyes. Se dedica a llevar

mujeres a otros puertos.
-Ya rne IQ figur.aba-r�plic6 Pe­

dro-. prim-era me figUt� que se tra­

taría de contrabando.
� .

-Eso fué en un principio-le ex.

plicó Beppo-. Después del tabaco
vinieron las mujeres.

Pedro soltó las herramientas que,

tenía y .exclamó :
,,,,.

-Si es así, me marcho de aquí,
� ,,-

Es mi ocasiôn para dar un golpe de

mano. «

Pedro había pasado desapercibido,
p.a�a el capitán, pero no así para el

mulato, quien lo h�bía reco�ocido y

le dijo a Rustam:

-ê Se ha fijado en ese hombre?

�No-respondió el capitán.
�Pertenece a la policía de mari.

na. Vino' esta mañana çon la falúa

que nos requisó. Es un hombre pe­

ligroso.
Rustan se sonrió irónicamente y

ëxclamô :

-Peligroso o no, reparará la ave- .

'ría y después ya ve emos.

Bajó inmedaitamente a' �as máquis
nas, en el preciso momento én que

. Pedro intentaba marcharse, y le dijo
al ver que pretendía irsè :

-¿ D6nde va usted?

29'
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-Capitán�le dijo Pedro-, quie­
ro devolverle el dinero ... No puedo
hacer la ;epar'ación.

Rustan ''Se le quedó mirando fi}��
mente Y 'le preguntó:

-¿ No puede usted.:. o no quiere?
y antes de �ue Pedro pudiera po­

nerse a salvo, sacó su pistola, Y, la
encañonó, diciéndole:

-Le ,dòy una hora, de tiempo ...

Si al cabo de ella no está todo arre­

glado, habrá tiros. Te quedarás a

bordo hasta ,que ha,-yamQs pasado la
frontera marítima. Entonces podrás
volver Y presentar rrns excusas a la""
policía.

Pedro comprendió que no tenía
s�lida alguna Y que no le' quedaba
más remedio que arreglar .la avería
si quería salir con' vida de allí. PO!
lo mismo; se p:uso- a trabajar, bajo la
vigilancia, gel . m�quinista del barco,
que noTe quitaba ojo de .encima.
También estaba con ellos Beppo,
gue busacaba la ocasión de poder
ayudar. a su antiguo amigo Y com­

pensar con aquella acción la, mala
pasada que le había hecho notro
tiempo.

.Por fin, al cabo de un rato, cuan­

d-o Pedro vió que el capitán tse mar­

chaba a Iii cubierta,» le dijo al ma-'

quinista :

-Es preciso que suba a ver los
cilindros.

-Yo te acompañaré----respondió el
'mâq·uinista.

'

Subieron los dos Y al én'contrarse
e�-{ �itad d� la escalerilla; P�dro le

. dió una patada al maquinista, ha­
ciéndole caer sin' sentido dentro de
la sala de máquinas.

Inmediatamente se puse en salvo
- Y el mismo Beppo le dijo:

, -Vete hacia popa, yo despistaré
a los otros por si acaso no has, de­
jado inútil al maquinista.

Siguió Pedro el consejo de Beppo
y precisamente cuando él se ocul­
t?b� ªferrado a Ia maroma de popa,
el �apitán Rustan entraba a las má­
quinas y al ver al maquinista en el
suelo, consiguió animarlo y le pre­

guntó:

-¿ Qué ha ocurrido? <'"

-j Se ha escapado !-exclamó el,
maquinista.

Subió en seguida a cubierta y re­

unió a la marinería, dándole orden
dè que buscaran inmediatamente a

Pedro.

-yo he vista a ùn hombre correr

hacia proa-exclamó Beppo.
-:-Vamos para allá-ordenó Rus-

tan.

Corrieron los marines hacia el lu­
gar que' les había indicado Í3eppo,
pero 'sólo vieron la gorra que se let
'había caído a Pedro, )\ Beppo, sm

esperar ninguna orden, disparó so-
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bre ella, para hacerles créer que ha­

bía herido al fugitivo.
-¿ Qué ha sido eso ?-preguntó

Rustan al ofi' la detonación.
,

-Le he I visto huir y le-he tirade
-exclamó Beppo.

Rustan se acercó a la band� y, al
ver flotndo la gorra del mecánico

quedó algo más tranquilo.
,

Sin embargo: Pedro, aferrado a

la maroma, esperaba tranquilamente
que terminase su persecución para

coger la lancha y dirigirse al puerto.
Al cabo de media hora, seguro de

que ya nadie le buscaba, trajo hacia

él. el bote que estaba amarrado al

barco y procurando hacer el menor

ruido posible se fué a tierra, 'para
correr en -buscà de su mujer.

Mientras tanto, ésta seguía en el
cabaret en compañía del comandan­
te de la «Leone» y de sus amigos
Rita y el teniente.

El comandante le ofreció una nue­

va cop� d� champán y Marion la

bebió, diciéndole: -

-Es mi última copa.
I -¿ La última?.. ê Por qué ?-pre­
oguntó el comandante extrañado.

-Porque ya no beberé, más en

este cabaret.
-e'Tiene algún otro contratô ê-e­

preguntó el cornandante-c-. ¿ En el

ceatro, tal veû

--No-respondió sonriendo ton íri�

tima satisfacción Merion-i-. Vuelvo
a mi casa, con mi marido.

-¿ Entonces se convertirá usted
�n una burguesita L. No -me la pue­

da figurar' metida dentro de la co­

cina:

-¿No me cree usted capaz ê-s-pre­
guntó riendo Marion-: Pues sé con-

'dimentar excelentes platos...
.

--¿ Me invitará ,iusted ?�preguntó
el "comandante.

N d ' No lo permitiría- a po ra ser ...

mi marido.

-¿ Es celoso?
----Mucho... Además, tiene dere-

cha' a serlo;
I

para 'eso es mi marido.

�ê Y cómo es que no está con

-usted?... ê Vi';e aquí en -Palma?
,

-¡ Oh, no !-exclamó �Marion-.
Es contramaestre .� .mecânico de Ía
policía marítima.

-¿ Pe ,la policía marítima ?-pre�
guntó el comandante.

.:_,sí-siguió diciéndole Marión-.
Va en Iii «Leone». Se llama Peoro

Saavedra. '

�Es verdad-e-exclamó el coman­

'dante, �cordándose del .nornbre de

su contramaestre-. Si' antes l'o hu­

biera sabido, sería él quien' �starÍa
aquí.

_:'ê Que habría e�tado aquí ?-pre­
guntó extrañada Marion, .que, como

el 'comáu'dante iba, vestido de paisa­
no, no había podido sospechar su

calidad de militar.

31
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-Sl'''':'''v,ol'¡ió .a ëlffcirle, ésfe-, sOY' Peëlr-<> si volvía, .;v; por l'O mismo le­
su comandante.' y lè� h:uhiera dado· preguntó, aun. cuando fingièndo que

penmso.
'

A' ': J :. se tratab�. se una, broma>
"

.
- , _.. .,

-
,

..

T.an'ímru.s@:>mado.s'estaban los dos'> ·-Supongamos. .que- de pronto se

habl�Éd�.¡ '9ue,' Rita, creyendo otra ¡?'l'eseI.lÍ?se_aqt;iL, è-No le tle!'donaría-
cosa, exdáruQ picarescamente: usted? ., ,

- -Por� nosotros
"

no se molesten, ; El comandante cambió su sonrisa

nos reiira.mo� .per discreción. 1;I0r, un gesto d� seriedad Y respon­

Pero lo. quê queman ellos era .es- dió :

-El deber es ante todo ... Pero'tar a 801.;ta -gara-nó'tener testigos de

vista Y poderse arrullar a su antojó.
El oomaridante.. al ver que de

pronto e\ rostro de Marion ádquiría
cierta tri�tezà,..Eau�ada por el' sobre­
salto-de que el jefe pudiera ver a su

marido cuando volviese, le dijo para
animarla:

-No esté usted triste porque no

haya venido su marido. Está Je

guardia Y no puede dejar su puesto.

-iNi .

por su' mujer ?-preguntó
�ri�n, 1!>€nsahdo""que dè un mo­

me�to a otro llegaría Ped�o.
-Por nada del mundo. Es la dis­

ciplina y 'Usted no podría compren­

der lo que es esto para un marino.
-

-Pero tratándose de su mujer, yo

creo que la disoiplina no sería tan

'rígida-dijo Marion sonriendo, aun

cuando înterioamente' se encontraba: .

cada vez más excitada.

··_-E.so .sería, como máximo, una

excusa, pero nunca un motivo.

Marion quería ir preparando al co­

mandante; todo su deseo era el ha-

cerle prometer que no castigaría a

no tenga cuidado, Conozco a Saave­

dra y sé que no vendrá.
Poco cl poco, .la sata del cabaret

había ido quedando vacía Y. la mu­

jer de Patesco Jué
é
en busca de su

marido ,Y le preguntó:
-¿ Qué te parece que haga con

las mujeres?
----Einpieza a reunirlas, con diplo­

macia para que no sospechen nada.
Salió Iii mujer del empresario para

ir reuniendo a las artistas €on la ha­

lagadora prome-sa de la fiesta marí­

tima, mientras que Marion sufría ho­

rriblementè pènsando en él castigo.
que- esperaba a su esposo si volvían'
IQS oficiales al barcó antes .que Pe­

dro. Por lo mismo, aprovechó un

momento en que los�dos amigos ha­

bJaban :a solas para de-cirle a su

compañera:
-Es necesario que / no entren en

la '«Leone» antes qùe 'Pedro.:':' ¿ Qué
hacemos, Rita?'

·-Ya 'lo tengo perîsado=-ëxclamô
ltïÎnedia�à¡nente 'Rita-. -Invitémosles.

-
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-- Eso no es un

vestido ... sino

un desnudo.

••

-- No puedo mar­

charme .

.

_--------'"
.... __ ._ ....
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- Tuve que cantar un

número vestida así.
I

I
••

Su belleza le atraía.

ESTRELLA DE VALENCIA

Se hallaban los tres

alegremente en un

palco .

••

- Es mi última

-copa.

35
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- Necesito que me

prestes m,il pesetas

••

Se encontró frente

a su comandante"

ESTRELLA DE V.-1LENCIA 37

-¡No me marcheré
sin mi mujer!

••

- ¿Por qué dispa­
raste?

•

"
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-¡Disparo¿ y le he

matado.

,
'.
"
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••

- I Es usted un tra­
ficante en blancas!

..'

"

-¡Ha pasada algo
horrible l

- Dig-ale que no tiene
nada que temer.
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- ¡ El comandante
ha sido a scstnado t

••

- ¿No juegas, prin­
cipe?
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a venir lélïa: fiesta .. : A ellos les agra:
dará - ir, a uña fiesta marítima.'

-TIenes razón - respondió' Ma-
.• -.

� . , • • �. Ipon-•. pero sera :

preciso avisar- a

P-edrò ....
" '

..

y.- ,rápidamente, antes de que el
comandante terminase de hablar con

su oficial, escribió una, nota y se lá
entregó'a su amiga. diciéndole:'

. -Lleva este papel a mi' habita­
ción. Rita... PonIò bien a la vista;
para que Pedro 10 encuentre al en-

trar. - .

=--Ocúpate tú de retenerlos mien­
tras

.

yo vuelvo-e-respondió Ritá co­

giendo el papel que le entregaba su
amiga y marchando hacia la habita­
ción de ésta. para colocarlo de for­
ma que su marido pudiera �erlô en'
cuantò; entrase.

La mujer del empresario: aiguièn-' .

do' las instrucciones' de su marido.
iba reuniendo a las muchachas para

embarcarlas ,y, 'al fin. se acercó al

palco donde estaban Ritl¡l y Marion
y les dijo:
·-Dentl� de 1m cuarto de' hora

partirnos ... Hay que prepararse para
la fi�sta.

--¿ Por qué no vienen ustedes con

nosotrasP-c-propuso Rita a los oficia­
les.

,

El
.

comandante, 'sin rehusar del
todo la invitación, respondiô :

---.Una fiesta marítima SIempre es

agradable, pero ...

.I

· �Nada-exclamó Rita-s-, Dese' us.:
ted por invitado. 'No' Ya a quedar
sola mi amiga':
·

. y , vol;iéndQse· hacia la mujer del
empresario: Íe dije�.

..

'. .

·

_:_'Estos' cahalleros nos. acompaña;
rán. r-

J�
.�.

Aquella ocurrencia de, Rita venía
� d�struir "�odos los planes de Pate�
ca y de sus ·�ómplice8. Ellos' n;; po�
�lían . consentir de. ninguha manera
que los dos oficiales acompañasen a

las muchachas y por lo mismo la, mu­

j�r del e�presario 'l�"'resp'ondió' ln"

mediatamente :

-No puede ser. Se trata de Una

reunión privada y no tenernos permi­
so para invitar a nadie.

-Descuide. señora, .que no Jas
acompañaremos - respondió el ,co-.
mandante. algo extrañado del mal
efecto que había producido en aque­
lla mujer las palabras de Rita.

En aquel mismo instante entraba
Pedro por' fa puerta interior de las
artistas ¥ el, portero' 'o detuvo di.

. ciéndole:
.

-¿ Dónde va usted por .aquí ê

-Voy a buscar a Marion Saave-
dra.

-Pues entonces ne tiene por qué
subir. Marion está en la -Sala con

unos clientes.,; Vaya al palco nú­
mero 4.

Pedro se dirigió hacia donde le
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indicl;lhan, .. gerÇi' de -pronto se encon­

tró' con 'Patesco, que le. dijo:
--.¿ Dóndë va usted?;;;; i .,

"Yoy a .';er.a Marion Saavedra.
-No puede usted ;v:erl�,-:-respon­

·dió Patesco-. Vuelva usted ma-
;- .!<." •

ñana,
-Se trata sólo ,. de un momento­

i�si;tió' Ped�c>--;-. Dígale usted, que

�en:ga .. � s.�y �{¡' m"aridò.
Pat�sco se le quedo mirando bur­

iona�ente 'y Pedro insistió dicién­

dolè:
-Le ase�ro a' usted que soy su

marido.

-Aunque así sea-e-respondió de

ina� humor Patesco, 'yer qùe la pre­

s�ncia élêl marido venía a complicar
la realización de- sus planes--'!1i; por

un marido no voy a molestar a unos

clientes.
\

Pedrò, cansade YI;l·cle tanta obsti­
nación en que 'no 'viera à su mujer,
'separó violentamente a Patesco, al

misme tiempo -

que le deéÍa:

-j Al diabló los clientes I

Abrió las cortinas -del palco y -lla­

mó a su mujer. Mas al mismo tiem­

po se'-enc,_ontró frente a su coman­

dante, que le miró extrañado. Pedro,
sin saber qué actitud tornar, se cua­

dró respetuesgmente allte él, mien­

tras el cománd¡:l-lltè, le decía ':

-¿,y su uniferme ê.,; ¡ Ha aban­
donado usted la guardia I

Pedr-o- no 'osó responderle, mien-

tras Marion miraba asustadâ a uno

-

y a otrò.

11.1 çbÎnal1ldante'�volvi6 a decirle-e

s. �·Vaya a 'bordo en seguiday pre.

séntese a mí mañana a primera hora.

Pero Pedro sentía en aquellos ins­

tantes que los celos le atormenta­
ban. (;reyó que su comandante Id

quería sacar de allí para poder estar

a aolascon su mujer y sin darse cuen­

ta de lo que hacía, .respondiô enér-

gicamerrte :

-¡ No iré I

El comandante, sorprendido por

aquella indiscipline, comprendió èn .

el estado en que se encontraba su

subordinado, y le dijo:
-No quiero entender lo que aca­

ba de decir... ¡ Márchese!

-i No me marcharé sin mi mu­

jer !-insistió nuevamente Pedro.
Ante aquella insistencia y aquella

negativa en obedecerlo, el 'coman­

dante quiso -disculperlo y darle oca­
siôn para que no faltase 'a la disci­

plina, y le dijo:
-Su mujer está bajo mi -protec­

ción... ¿ Cree usted que esto bas­

tiuá?-

..:::...sí, señor - respondió Pedro-«,

.

Pero además tengo algo que comu­

nicarle.

-¿ Es' algo .referente al seiv!cio?

-pregun'tó el cornandanteo
. -Sí, señor=-respondiô Pedro.
El comandante y el teniente salie.'

dro-, en usted confío para salvar a

mi mujer.
-Pierda usted cuídado-Ie res­

pondió
-

el comándante-c-. Yo quedo
a su cuidado y ningún temor puede
usted tener.

Pedro, ante aquella seguridad que
le daba su comandante de amparar
a Marion, se fu� del cabaret para,
cumplir la orden recibida, mientras
su jefe le decía-a su teniente;

---:Sobre todo. que rio se le escape
ni una sola palabra delante de las
mujeres. Hay que coger a estos in­
dividuos con las manos en la masa.

-¿ y Rita? - preguntó temerosa­

mente el teniente-. ¿ La dejamos
embarcar tambíén?

-Naturalmente ---: le= contestó -_'su
jefe-. Si hiciéramos algo con ella,
sospecharían losdemâe.

Rita, al ver que nó venían sus arni­

gos, salió al antepalco y les dijo ale­
gremente:

-¿ Qué os pasa? ..

rando?

fBSTRELLA DE VkLENCIA

I

¿ Estáis conspi...

ròn fuera del palco y allí les refirió
Pedro cuanto le había ocurrido en el
,«Estrella de Valencia» y la seguri­
dad que tenía de que aquel barco
'Se dedicaba al comercio de mujeres.

-¿Cuánto puede andar el "Estre­
lla de Valencia» ?-preguntó el co­

mandante de la «Leone»,
---<Quince nudos por 10 menos-e-

-respondió Pedro-. Una hora des-

:pu�s de la partida, habrán salido de

aguas territoriales y nada posremos
'Contra ellos. Ese barco tiene todo el

.aspecto de una casa de placer_.. Lo
mejor sería detenerlo en �l puerto
.antes que zarpase.

-En el puerto no podemos inter­

venir nosotros-respondió el cornan­

dante-. Además, siempre tendrán
'la excusa de estar celebrando una

fiesta a bordo.
=-Es que luego será muy difícil

darle caza-exclamó Pedro intran­

-quilo.
-No ;e preocupe por ello-le _dijo

el comandante-. Vuelva a bordo y

prepare la maniobra para partir; yo

-iré dentro de una hora.
-Mi ecmendante-crespondiô Pê-

-No-exclamó el comandante-.
estábamos pensando SI IT o no a la
fiesta.

� < )

. '.�.-: '-'.­
. �-,' :.>"'�
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LA MUERTE DELCOMANPANTE

'" .Hacía ya,-un' rato crue Rustan ha­

bía vuelto a tierra. Ca Jmída del rne­

cánico no le tenía tranquilo, aun

cuando creía que estaba muerto, y

por lo mismo �lé dijo a' su socio:

-L!;ls, máquinas' ya están arregla­
das y podemos salir inplediatamen­
te. En la «Leone» cazan largo. Si

nos ven partir" vendrán a decirnos

adiós y a abrazar a las mujeres.
-¿ Crees que sospechan algo?-

preguntó Patesca.
, -yo, creo que sí, pero antes de

que hayan olido que nos vamos, ya

estaremos Jejas de, las aguas juris"
diccionales � nada" podrán contra
nosotros.

-Lo más difícil de todo=-Ïe diJo
Patesco-ees sacar de aquí a Marion.

=-Puee hay que hacerlo, sea como

..

sea. El tiempo apremia y no pode­
mos .perder más tiempo.

�V..amos--le dijo Patesca, levan-'

tándose y dirigiéndose al camerino
de Marion para recoger toda la ropa

de ésta y llevarla al barco.

Entró al cuarto' de la muchacha se­

guido deRustan y un avisador y le

dijo a éste señalándole las maletas

yIa ropa de la artista :

.-Arregla esto de cualquier modo.
recoge las maletas y llévalas en se-

guida para el barco.
\

,

El mozo �e apresuró il cumplir la

orden, y' cuando recogió las maletas,

abriô los cajones del armario y em­

pezó a sacar ropa de allí.
El comandante, que estaba deci­

dido il rescatar a Marion del yugo

de aquelInfame, fué a buscarla a la
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misma l}abií:ación de la mujer de

Saavedra, mientras Rustan, al oírlo

llegar, se ocultabaconvenientemente

para que no lo viese.
-Señor Patesco--empezó dicién-

-dole el comandante-c-, tengo que de-

.cirle algo.
-Usted dir.á-respondió Patesca,

no con muy buenos modos-«, ¿ De
-qué se trata?

-Es acerca de' Marion Saavedra

-siguió diciéndole el comandante.

-¿ De Marion Saavedra ?-pre�n�
tó el empresario-. ¿ Le ha ocurrido
algo?

-Afortunadamente, hasta ahora
nô le ha ocurrido nada. Se trata so�

.
'

lamente de rescindir su contrato.

Patesca se le quedó mirando ex­

trañado, al ver que hacía ademán
de sacar la cartera, y le preguntó
irónicamente:

-¿ Acaso es usted su ... ?

No pudo terminar la frase ofensi­

va, porque el comandante le atajó
diciéndole:

-"Î A usted no le importa lo que
pueda ser!

y al �er que toda 111 ropa de Ma­
non había sido sacada del armario,
le preguntó con cierta ironía:

-¿ Es que se va Marion Saave­

dra ?.. Es extraño que no me haya
-dicho nada.

, -No se va -; respondió Patesca,
:sin encontrar una explicación que

fuese satisfactoria�-. Unicamente
cambia de habitación.
-Î Miente usted !--exclamó el co­

mandante indignado-. Ni Marion
cambia de habitación ni va tampoco
a esa fiesta que dan ustedes en el
«Estrella de Valencia»."

-Si ella quiere venir-replicó Pa�
tesco, cada

_

vez más intranquilo-,
¿ quién se Ío puede i�pedir?

-La policía-respondió secamen­

te el comandante-. Sé la que uste­

des se proponen 'y quiero que, Má�
rion rescinda su contrato inmediata-
mente. 1.

Patesca, con esa humildad fingida
de los seres tan ruines como él, son­

rió y le dijo:
-¿ Usted sabe lo que significà una

ruptura de con�ato,' caballero? ..

Eso cuesta un poco sara ... Además:
Marion tiene algunas deuoas... Hay
que pagar a otra que la sustituya,
cambiar los carteles, empezar a ha­
cer de nuevo la propaganda.

Rustan, cansado ya de esperar

más tiempo, salió de su escondite y

se acercó a su socio, diciéndole:
-Le ruego que me presente a su

amigo, .

señor director.

Patesca, sin imutarse por la pre­
sencia del capitán del «Estrella de

Valencia», hizo la presentación, y el

comandante de la «Leone» exclamó:

-¿ Dice usted 'que es el capitán
Rustan del «Estrella de Valencia» r

\
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-c

Creò -que t>Çlmos antiguos conocidos."

¿ Pero ha cambiàdo usted de oficio.
señor Monte�o)

. _,¡ Yo. no soy Mantega I-respon.,
dió Rustan.

El' comandante. sin esperar a más.
en vista de que t�nía en su poder a

uno de los hombres que con más

saña perseguía la policía. sacó su

pistola y encañonando a los cómpli­
ces les dijo:

�l· Manos arriba I.. . Ya les de.
. . -

--�
mostraré que no me equivoco. Aho-
ra sí que gè.n'aré la prima de diez

mil pesètas ofrecida por tu cabeza.
Mlontego. ,;

En efecto, el capitán Rustan se

había llamado antes Mantega. Sus

principios habían sido los de simple
contrabandista, pero una vez puesto
fuera del camirlo de la ley, aquel
hombre sin, conciencia alguna se de.
dicó a los más viles oficios con el

solo fin de hacer fortuna.

Sobre _ su conciencia pesaba ya

más .de un crimen y era tenido por

un sujeto peligr-osísimo, .reclamado
por las policí¡iS de varios pafses, Po-.
día decir Rustan a Montego que

donde quiera .que fué dejó una es-

.

tela de dolor y de crímenes. Estaba

fi�ado por. toda la policía europea'

y se le perseguía con ese interés que

hace comprender que desaparecido
�l. desaparecía .uno de los hombres
más peligrosos para la sociedad.

Montego sabía todo aquello y. s� ...

bía también Que de caer en manos-o

de la policía, su vida valía bien poca.
cosa. Para iilcitar a la policía a la

persecución del criminal se hab-ía

llegado .incluso a "ofrecer una prima
de diez mil pesetas por su captura.

y esto dió lugar a que se intensifi­
case su persecución, si bien el' capi­
tán del «Estrella de Valencia» supo­

siempre 'burlarla con jagilidad.
En aquella ocasión. no obstante,

el santo se
-:le había vuelto de espal­

das� si es posible que alguna vez,

algún santo pudiera estar de parte
de un hombre de tal calaña, y se

yeía� cogido, sin medios de encon­

trar 'una salida.
Patesca, con las manós levanta­

das, tal como había ordenado f"l co­
mandante, protestaba de aquello y;

le dècía:

--<i Esto es un abuso! _.. ¡ En' mi:

propia ca�a!... ¡ Váyase a llamo a.

la policía!
-¿ La policía ?-respondió riendo

el comandante-e-. ¿ No se ha dado

cuenta todavía que ya está aquí?
-

La mujer de Patesca cruzó por la,

puerta del camerino de Marion y­

vió'" la situación en que se encontra-e
ban su marido y Rustan. Compren-­
dió gue había que obrar rápidamen-.
te si" quería salvarles, y, rápida, con

esa decisión tan propia en las muje­
res ge su clase, apagó la luz, r)ejan-
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do la liabitación de�Marion a oscu­

ras. Rápidamente sonaron varios jis­

paros y J cabo de algunos minutos,

salieron Rustan y Patesco, mientras

el comandante quedaba mortalmen­

te herido en el suelo.
Encendieron la luz y al ver el ca­

dáver del comandante de la '( Leo­

ne», Patesco se asustó y le dijo a su

SOCIO:

-¿ Por qué disparaste?.. (lmbé­

çil ! ... ¿ Te parece que estamos poco

eomprornetidos ê

-¿ Querías que me -dejara eoger

-Vamos, mujer, no te atormentes

así.
'"

-No tiene usted motivo para ape­

narse de esa manera-c-Ie dijo el te­

niente-. El castigo de su marido no,

ha de ser de muche tiempo.
----¿ y si lo degradan ?-respondió,

angustiosamente Marion.

En aquel momento oyeron los dis­

paros y el teniente exclamó riendo:

_,Parece que 11).s cuentas arriba

son un poco complicadas.
Mlnutos después apareció la due­

ña del cabaret y S€{ llevó a Marion.
como pn conejo ?-respondió, enco­

diciéndole:
giéndose de hombros, Rustan.

Se oyeron en aquel momento gri- ��en que ml marido tiene que

tos de mujeres <:lue llegaban, y Pa-- hablar contigo.

tesco, para evitar que VIeran allí a La llevó al despacho del empresa-
-

Rustan, le dijo: rio y éste se encerró con' ella, di.-

-Enciérrate en el primer cuarto ciéndole :

'a la derecha ... Vaya ver SI puedo �Ha pasado algo terrible,
-

Ma-

salvarte. rion. Tu caballero... el .que quería
Rustan corrió a esconderse, al pagar tu deuda y llevarte fuera de

mismo tiempo que acudían varias aquí, ¡ ha sido encontrado en ttl ha­

muchachas atraídas por el ruido de bitación asesinado I

los disparos.
Los únicos que no se movieron de

su sitio fueron Rita, Marion y el te­

niente. ,La mujer de Pedro, al ver

que ssu marido había salido cim er
comandante, creía que éste le había

castigado y lloraba amargamente,
echándose' la culpa de aquel castigo.
Rita procuraba consolarla y le de­

cía:

-¿ Un crimen ?-preguntó asusta­

da Marion.
E inmediatamente cruzó por su, '4'

mente un terrible pensamiento. Cre-­

yó que el. asesino del comandante

habría sido el mismo Pedro, quien.:
impulsado por lòs celos, habría ço­

metido aquella muerte. Segura de­

que era aquello la ,que había ocu­

rrid�, preguntó angustiosamente :
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-¿Y Pedro'L. ¿Dónde está Pe­
dro ê

Patesco vió en aquella exclama­
eiôn de la joven una víctima a quien

-

acusar de la muerte del comandan­
te. Precisarnente la misma Mari,on

le daba la idea de quién podía pa,
.

recer como asesino del muerto, y

.respondió, decidido a acusarle:

. -¿ El mecánico?.. Pues claro, yo
no 'te lo quería decir, pero estaba.
celoso ... siguié al. 'otro y ...

""Ti No" no, I - exclamó Marion-.

] Pedro subió antes que éll

'-Sí, subiría antes que él, pero 10

esperó en tu habitación y cuando

entró el otro, disparó sobre él.

-i Es iIJ1posible I - siguió protes­
tando lá muchacha... i Pedro -no

t>udo ser!

-è Por qué?.. ¿ Por qué no pudo
ser' Pedro si e'staba celoso?

Marion tuvo un gesto de heroísmo.
Ella no podía -cónsentir que por su

culpa se castigara a -Pedro, ya que

había sido el mismo amor que por

ella sentía lo que le había impulsa­
do a cometer aquel acto, y decidida

,a echarse la culpa a sí misma, ex­

clamó:

-i No pudo ser Pedro, porque fuÍ

yo l
- Patesco iba a insistir para qu�

apareciese Pedro cOJIlO culpable,
pero su mujer, que había advertido
el juego y' comprendía que lo' que

su esposo quería era una víctima so­

Bre quien hacer recaer la responsa­

bilidad del crimen, se apresuró a in­

tervenir, diciéndole:
:..,-Puesto .que ella misma-lo decla­

ra... para qué insistir más. llama­
remos a la policía.

-SÍ-respondió Marion-. Lo con­

fesaré todo: disputaron .. _ quise in­

tervenir y en mi aturdimiento dispa­
ré y lo he matado.

Pero a' Patesco tampoco le inte­
resaba que la muchacha se 'entrega­
se a la policía. Lo que le convenía'

era sacarla de allí cuanto antes y

reunirla con las demás chicas, gue
y� aguardaban en el camión que ha­

bía de llevarlas al muelle, y por lo

mismo le dijo:
-rNadie te creerá. La policía no

es tan crédula. Antes de cinco minu­

tos 'sabrá la verdad.
-La verdad es ésta-insistió llo­

rando Marion-: Pedro no ha sido,
,he sido yo.

-Pues si has sido tú, ¿ qué 'espe­
ras aquí?.. Los asesinos huyen y

tú no parece que tienes mucha prisa.
-j Escóndame usted! - le pidió

Marion, que ante el aturdimiento de

què, se hallaba poseída nb sabía si­

quiera lo que hacía.
Patesco sonrió interiormente pen­

sando que tenía la batalla ganada,
y le dijo:

-Si quieres esconderte. tal vez
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,

puedas lîacèrlo en el «Estîella de tas muchachas 'reunidas se acercó a

V�lencia». Vas con tus compareras ellas y les preguntô : .

'Y cuando ellas desembarquen,' tú te �¿ Queréis que vaYii con vosotras?
-quedas a bordo y te vas a Mars�lla. -¿ Por qué no ?-respondieron ale-
.Allí puedes considerarte libre. "" gremente las chicas.

-Ha;é lo que usted diga-excla- Mas Marion, que yic) en là gorra
-mô Marion, corriendo a buscar su

.

del marino el nombre de la «Leo-
abrigo para ir en busca de las otras ne», lo llamó' aparte y le dijo:

-compafieras, _!_¿ Quiere usted darle un recado
El teniente y Rita seguían, ya a Pedro,..Saavedra ?

<completamente solos en el cabaret, -Ya lo creo que quiero-e-respon­
-esperando el regreso del comandan- dió Jost!-. Soysu mejor amigo. Pre­
te y de Marion, y el oficial, ante la cisamente estoy buscándolë para de­
tardanza de su jefe, exclamó ': cirle que ya tengo el dinero que "me

-Es raro que no' haya vuelto to- pidió.
-davía. Dentro de poco será 'Ya de -Ya no hace falta_:volvió a de-
día.

-Mira"::""'exclamó de pronto Rita,
viendo pasar hacia la calle a su ami­
ga-. Ahí va Marion. Es extrafîo que
mo haya venido a despedirse . Voy a

ver qué es lo que le ha pasado.
Salió a llamarla, pero se encontró

'con la esposa del empresario, que

le dijo al verla:

-¿ Todavía estás así, hijita?.. An-
-da, que ya tus compañeras se van a

:marchar.

�ë y Marion ?-preg:unt6 la joven.
-Ya está también con ellas ... Co­

rre si no quieres quedarte en tierra.
.

La muchacha se fué hacia el ca­

mión dónde estaban las otras, al
mismo tiempo que cruzaba por allí

José, que venía del trocadero, no

muy .sereno, por cierto. Al ver tan-

cirle Marion-c-, Dígale tan sólo que

ya está «todo arreglado». Dígale que
no tiene nada que temer. Dígaselo
de mi parte y dígale también que
nunca se sabrá nada y que rio se

inquiete por mÍ.

-Se lo diré... pe;o ¿ por

viene usted misma conmigo
dice ?-preg:unt6 José.

-Porque en muchó tiempo no po­

dr� verle... Dígale que no me olvi­
de, como yo no le olvidaré nunca.

Termin6 apenas de decirle esto,
cuando la camioneta en la que iban
las muchachas partió con dirección
al muelle, para embarcarlas en el
«Estrella de Valencia», adonde ya
había llegado Rustan y esperaba tan

sólo el embarque de Ias mujeres
para hacerse a Ïa mar.

qué no

y se-Io
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El teniente, en vista de' que no .to-«. j Marion no puede haber he­

volvía su comandante, preguntó' por 'tho eso!

él a varios empleados sin que nadie ,'. -Pues ella misma lo ha confesado'

supiera darle contèstaci6n. -En vista Jodo-,--.respondió Patesco--. Y�, al

de ello, preguntó también por Rita principio, me resistía a creerlo, pero

y Marion y lé dijeron: cundo ella se lía declarado culpable
-Las muchachas han ido a una no he tenido más remedio que

fiesta que se da a bordo del «Estre- creerlo.
lla de Valencia». El teniente comprerídiô que había

Comprendió el joven of,icial que llegado el momento de jugar con la

las infelices h�bí:an caído en [a tram- .misma astucia que aquellos desal.

pa que se es había preparado, e in· mados y fingib darse por convenci­

dignado fué .en busca de Patesco;' a do,' diciendo:

.quien preguntó : -..Está bien. è Sabe usted dónde-

-( Dónde está el comandante de podré encontrar, a Marion?

hi' «Leone»? _,.,Ha salido de aquí huyendo y

-j Ay, señor teniente I --1 respon-
.

por .más que la hemos buscado para

dió Patesco con fingido pesar-. Ha detenerla ha sido imposible. Ahora.

.

ocurrido -una desgracia... j Yo no mismo me preparaba para dar orden,

puedo saber èómo" ha sido! a la policía.
_:_¿ Pero qué es lo que ha ocurri- _"..Hace usted bien ........terminó di.

,

do ?�pregunló nerviosamente el ofi- cíéndole el teniente-, Dé usted par­

cial. te a' la policía mientras yo Voy a

-Pues que hemos encontrado al casa de Marion para conseguir dete­

comandante asesinado en el cuarto nerla.

de Marion'. Patesco cayó en la trampa que le

-¿ Que han asesinado al coman- preparaba' el te�iente y, sin sospe··

dante ?-pregunt6 asombrado el te- char nada, cuando éste salió de su,

niente=-. ¿ Quién ha sido el àsesino? despacho se ech6 a reír, exclaman­

-No lo' sabemos-e-respondió Pa· do:

tesco- .. T'Odos nuestros indicios pa- --<Ya puedes buscar a Marion,

_rece qùe se� dirigen a sospechar que que cuando tú te convenzas ele que-
.

ha sido Marion Saavedra. no la encuentras' ya estará' eUa él:

�j Imposible !��xclamò el tenien- varias �illas de aquí.
.

te acordándose de �que hab'ía estado $11 embargo, el teniente. en vez

con Marion liasta el último momen- de marcharse a buscar a Marion"
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donde se dirigió fué a la Çomisaría
de Bolicía. Allí se dió a conocer y

preguntó por el Cómisario, diciendo
que tenía que darle �na confel'e�êia
urgentísima. Minutos después se ha­
llaba en 'el despacho del Comi;ario
y le decía:

-En el cabaret «El ParaísQ» se

ha cometido un crimen, El muerto
es el comandante de la «Leone».

-¿ Se sabe quién es, el asesino?
-preguntó el Comisario.

--Sí, señor-respondi6 el tenien-
te-. Es Patesco y su soèio.

-Patesco... ¿ El propietario f

-El mismo... ¿ Lo conoce usted il

-De sobras - respondió irónica.
mente el Comisario-. Ese h�mbre
siempre me ha infundido sospechas,
pero nunca he podido concretar con­

tra él una acusación.
-Pues ahora tenemos más de

una, Patesco no solamente es' el ase.

sino del comandante, sino que es

también el jefe de la banda' de los
traficantes en blancas.

El comisario mir6 sorprenglido al
teniente y

I

exclamó al fin:

--1¿ Está usted seguro de lo 'que
dice?

-Tan seguro que sé que esta mis­
ma noche ha embarcado en el «Es­
trella 'q� Valencia» a unas cua:ntas
infelices para llevarlas a otros puer.

tos. Todas las artistas que hay en el

çabaret han sido llevadas al barco;

diciéndoles que iban a una fiesta.
El Comisario, ante las revelacio-·

nes del teniente, çomprendié .rue 'Io­
más oportuno era obrar rá.pidamen-.
te y salió a dar varias órdenes.
Cuando entró, el teniente te dijo:

-Yo tengo que marchar a mi bar­
co. Es preciso que no se me escape
el (<Estrella de Valencia».

-Vaya usted, señor-e-respondió er
Comisario-<. Cumpla usted con su

deber, que yo haré todo lo demás'
para que no se nos escapen esos ca ...

nallas.
- ',

Salió el teniente para marchar a

la '(Leone», mientras el Comisario se

dirigía hacia eI cabaret (<El Paraíso».
Acompañado de yarios policías se­

introdujo en la casa de Patesca y'

preguntó a uno de 10s ,eamareros :

-¿ Ha terminado ya 'la función fi

�í, señor-respondió el camare-­

ro, que era uno de los cómplices de-
Patesco.

-è Y las artistas, d6nde están?
El camarero conocía de sobras al

Comisario; mas, no obstañte, para,

ganar tiempo, le dijo:
-è Me parece que es usted dema­

siado _ curioso, señor?
.

-j Responda a lo que le pregunto,

y déjese de diatribas !-Je ordenó el; \

Comisario. r,

--Antes de responderle, tengo que
saber con quién hablo-e-volvió a de­
cir el camarero.
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El Comisario le enseñó la placa
de policía y entonces el camarero le

dijo:
-Pues. la verdad, yo no sé dón­

de hayan podido ir.

-¿No lo sabe a no là quiere de­

cir ?-le dijo el Comisario, al mismo

tiempo' que [hacía una señal para

que des de los policías se colocasen

en forma Que no pudiera huir.
El camarero miró en torno de cH

y il-l verse rodeado' de policías com-'

prendió' que era inútil seguir negan­

do y le dijo:
___;Me hab�an encargado que no

dijese nada.
-N -�s�ed cumple su deber negán­

dole a la Justicia las informaciones,

t verdad? ¿ Dónde están las artistas?

-Han ida a una fiestil marítima

:-respondió el.cam�ero-:-. Vinieron

a buscarlas -del «Estrella de Valen­
cia» y todâs, han querido ir.

-+¿ Han querido ir a se las ha:

obligado a ir ?-preguntó irónicamen­

te el Comisario.
En aquel momento apareció la

mujer del empresario y al ver al ca­

marero rodeado de policías intentó

escabullirse. pero el Comisario., que

la vió, la -detuvc, diciéndole:

_,Un momento, señora... ¿ Quiere
decirme usted quién es y qué es là

que hace aquí?
La Iigura de aquella, mujer era

:verdaderamente repulsiva. En sus

gestos. en sus ademanes y en su

modo de hablar' se advertía inme­

diatamente el temperamento de al­

cahueta que e� realidad" era. Ante

las' preguntas del Comisario. respon­

dió:

-Estoy aquí porque ésta' es mi

casa.

, -¿ Es usted la mujer del señor Pa­

tesca ?-preguntó �l Comisario.

....::!:.Sí, señor-respondió ella.

-En'tonces usted nos podrá infor­

mar de1 paradero de las mujeres que

trabajan aquí.'
-Yana puedo decirles nada-res­

poñdió ella-e-, Las artistas, cuando

terminan su actuación, se van donde

mejor les parece ... Nosotros no tene­

mos nada que ver con lo que hagan I

después.
-Perfectamente-contestó el Co­

misario-«, pero en esta ocasión es

diferente. Usted sabe dónde están.

_,Lo único que sé son sus domis

cilios... Si usted quiere saberlos,
puedo dárselos.

-No me interesan ... Lo que le

pregunto es qué fiesta es esa què

se da esta noche en el «Estrella de

Valencia».

-No la sé tampoco-respondió
ella-+. Nosotros no vamos a saber

todas las fiestas que se celebran .en

la, ciudad... En todo caso, ustedes
que son de la policía son los que

lo deben saber. '"
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tendiera huir. disparen antes .que de­
jarlo marchar.

"

-Está bien, señor Comisario-res­
pondieron' los subordinados.

_,Yo'voy a>'ver si encuentro a Pa­

tesco, .. Ese hombre es. el que tiene
la clave de todo este negocio y al
que hay que detener, sea como sea.

Esperó a que cada policía ocupase
su puesto y una vez seguro de que

---Señora-le interrumpió el Comi- era imposible que nadie saliera .de la
sario-. Absténgase de molestar a casa sin ser visto, se introdujo en el
nadie y responda concisamente a

-

interior del establecimiento, Subió
las escaleras que comunicaban con

el piso superior y se dirigió hacia
los cuartos de las' artistas para ver

si por alguna parte podía dar con el
dueño. del establecimiento.

Poco después. el Comisario inte­

rrogaba a Patesca Y" le decía:
-Dice usted, 'señor Patesca, que

algunas artistas' del establecimiento
han ido a bordo del «Estrella de Va,

'

lencia» para una fiesta nocturna.
-Sí, señor - respondió Patesca,

que no se hallaba muy tranquilo.
, ante la actitud del Co¡:nisario, el cuat
siguió dicién<lole:

.

-¿ y asegura usted que la ausen-,

cia de Marion SaavedraIe ha extra-.
ñado )

-Tiene usted razón. pero como

quiera que para esa fiesta no se ha
solicit'ado permiso, rne temo que no

exista tal fiesta y sí alguna otra cosa.

La mujer de Patesca miró airada­
mente al camarero, adivinando que
éste se había ido de la lengua y ex­

. clamó. sin poderse contener:

-¿ Qué es Ío Que has dicho, co­

barde?

-Ciertamente-volvió a decir Pa-
lo;

_

•

tesco, que empezaba ya a contrade-
cirse en sus declaraciones-c-. La he­
mos 'buscado por todas partes inûtil-,
mente .

nuestras preguntas,
-Ya he dicho todo lo que tenía

\

que decir y por nada del mundo me

sacarán otra cosa.

-Pues queda 'usted detenida y ya

veremos si habla cuando tengamos
las pruebas que buscamos.

La dueña del cabaret se encogió
de hombros, pensando en lo difícil

que le sería a la policía el dar con

aquellas pruebas y se dejó llevar por
los policías en unión del camarero,

a quien no dejaba de insultar en voz.

baja, acusándole de haber sido él el

que había puesto sobre aviso a la

policía.
Una vêz que fueron saeados los

dos detenidos, el Comisario les or-­

denó a los demás agentes que ha­
bían quedado con él:

-Vigilen todas las salidas y no

dejen que nadie salga sin orden mía.
Si alguno opusiera resistencia a pre-

•
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-__è y. no se ,le -ha
'

ocurrido rrurar

'en el palco del teniente �

-,-No, señor Comisario ... Estâba-
-mos tan tràstornado� a causa d� este

,crimen tan espantoso ...

-Se cómprencÍe, se comprende-
'"

le atajó el Comisario con una frial-
" -

dad que desconcertó aún más a Pa-

o

tesco-. Y ustedes están persuadidos
de que si Marion Saavedra no hubie­

ra sido la culpable no habría huído

,del establecirmento.

-Eso mismo, señor Comisario-e­

'respondió Patesco-. Piensa usted

igual que todçs nosotros.

-y dígarne usted, Patesco - le

dijo de pronto el Comisario:'_. ¿ Nº
ha visto usted al hombre que mató

al comandante t

-(¡Al hombre ?-preguptó Patesco

extrañado-. No comprendo, señor

'Comisario ... ''Nosotros decíamos hace

un momento que Marion Saavedra ...

�Eso lo ha dicho usted solamen­

'te, per;' no yo. Yo le digo que ha

sido un hombre. ¿ No podía estar en

1a habitación de Marion un hombre
.cuando 'entró'el comandante 'y usted

reconocer al criminal?
/

-No lo discuto-replicó Patésco,
oada vez más perdido en aquel .la­

berinto de pregÛntas-, pero es muy

,difícil reconocer a nadie por la deto­
nación de un disparo.

. El Comisario miró fijamente a Pa­

tesco y le' dijo con marcada: inten-
. ,

Clon :.

-Es que ese disparo ... está firma­

do. 'Esa mujer a quien usted- acusa

es inocente. Todos los testigos que

me ha presentado usted mienten

también. Hay un dato que lo aclara

odo, señor Patesco. El famoso' ban_'

dido Montego y el capitán' Rustan

del «Estrella de Valencia» son una

;rusma persona... Vamos, .diga de

una.,vez cuánto le pa'ga' el capitán
Rustan. \

-

Patesco creyó oportuno adoptar
un gesto de dignidad y exclamó

ofendido:

'--Señor Comisario, mi casa es

honrada ... Mi trabajo, honrado ... Yo

soy -un hombre honrado ...

-Conformes-respondió con gran

serenidad el Comisario-. Explique­
me entonces por qué esta noche ha

enviado sus artistas al «Estrella de

Valencia», donde no hay ninguna
fiesta.

-Yo no sé nada-respondió Pa­

tesco, que se veía perdido-. !VIe pi­
dieron algunas artistas yeso es to­

,do ... Puede usted preguntar àl ca­

marero.

-Es inútil-respondió el Comisa­
rio-. El camarero está detenido.

,
,-Entonces ... mi esposa puede ser

testigo ...

I

.

(
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--Sù esposa está detenida tarn­

bién... y usted queda igualmente
.deten:ido ...

-Eso no es posible-respondió
Patesco, temblando de miedo-. An­

�es es necesario tener pruebas ...

Tengo influencias... Soy alguien.
+-I Es usted solamente un trafi-

•
..'

cante en blancas :y ya sabe' cómo eso

está castigado!
y sin esperar a más. dió la orden

a sus hombres --para que lo d�tuvie­
sen y se lo llevó preso para respon­
der de la muerte del comandante y
de la acusación qué sobre él pesaba
corno traficante en blancas.

.'
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LA PERSECUCION DEL «ESTRELLA DE VALENCIA»

Desde que Pedro llegó a la «Leo­

ne» no apartaba la vista del «Estre­

lla de Valencia». Aquel barco le te"

nía obsesionado. Aun cuando su co­

mandante le había dado palabra de

defender a Marion, interiormente

sentía un extraño presentimiento de j

que s� jefe no pudiese cumplir su

palabra. Aquellos desalmados dispo­
nían de tantos recursos, eran capa­

ces de tantas artimañas, que Pedro'
no se hallaba tranquilo respecto a

la suerte que pudiera correr su mu­

jer.
Esta, mientras tanto, segura de

que había salvado a Pedro de un

grave peligro, cuando entró en el

((Estrelh� 'de Valencia» se dejó caer

casi llorando sobre un sillón, Rita,
al verla en aquel 'estado, corrió a

consolarla, creyendo H�e había te­

nido alguna nueva pelea con su ma­

rido, y le preguntó:
-=Marion, dime la verdad... ¿ Has

reñido otra vez con Pedro è

Ma�ion movió negativamente la

cabeza, sin fuerzas para poder ne­

gar, y, al fin, haciendo un esfuerzo..
le preguntó:

-Rita, ¿ crees que la policía pue­

de llegar hasta aquí?
La muchacha se quedó mirando a

su compañera, extrañada de aquella
pregunta. No podía comprender el

porqué de aquel miedo a que lle­

gase la policía. Después· de ..odo,
ellas no habían cometido ningún de­

lito
_

para temer la' llegada de los

agentes de la autoridad, ni tampoco

estaban dando ningún escándalo que

. .
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diera -lugar a la intervención de
aquélla. Lo único que podían cen­

surarles es que estuviesen �estidas
de igual forma que en el caba;et.
pero esto t�poco era un motivo
para el miedo que expresaba Ma­
rion. Pensó que algo más grave de­
bía �ocurrirle y le preguntó cariñosa­
mente:

,�Pero, ¿ qué te pasa, Marion?
-Es algo horrible, Rita-exclamó

\ .

aquélla-s-, Ni yo misma sé cómo ha
pasado ...

-Pero ¿ qué es ?-insistió la mu­

chacha- .. ¿ Qué es lo que has hecho
para expresar ese miedo a ser des­
cubierta por la policía?

Marion se acercó a Rita, para no

ser oída más que por ella misma y
le dijo:

-El comarîdante de Pedro, ¿ sa­

bes?, 'ha sido asesinado.
-¿ Que han asesinado al coman­

dante de Pedró?.. ¿ Quién ha sido?
-Ha sido Pedro-respondió Ma­

rion-. Sin duda estaba celoso ...

Pero yo me he echado la culpa para
librarlo ... No podía hacer otra cosa

por él.
Rita la miró asustada, aun cuando

interiormente pensaba que Pedro no
había sido capaz de cometer aquel
crimen. Indudablemente, allí había
algo oculto que el tiempo se encar­

garía ge �clarar. Sin embargo, 10
�l.le en aquel instante le importaba

a la rnqchacha era el doler de su

compañera y la abràzó cariñoeamen­
te, tratando de consolarla.

-No te apures-Je dijo-, PatescÇ)
sabrá arreglar las cosas para que no

pase nada. �

,

-No me importa Jo que a mi pue:
da ocurrirme--continuó diciéndole
Marión, al mismo tiempo que dejaba
caer su busto sobre el sofá donde es­

taba sentada-c-. Lo que me inquieta
es lo que pueda sucederle a Pedro.
Si descubren que 'ha sido él lo juzga­
rán mi-litarmente y Jo matarán.

y al decir esto, una congoja infini­
ta se àpodeeô de ella y lloró amarga­
mente.

Rita la acariciaba como si fuese
una hermana mayor y le prodigaba
palabras de consuelo, que no basta­
ban para disminuir la zozobra de la
joven, que a penas s� daba cuenta

del tiempo que hacía que estaban allí.
Sus compañeras entre tanto corrían

de un lado para otro alegremente.
esperando el .momento en que prin­
cipiase aquella fiesta para la que ha­
bían sido llevadas.

Cada una exponía a su compañera
lo que pensaba hacer cuando tuviese
lugar la reunión y el más franco op­
timismo reinaba entre todas ellas.

Pero este optimismo, esta alegría>
que entre todas existfa, excepto, co­

mo es natural, Marión y Rita, fué­
poco a poco desap,areciendo.
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Aquell� situación se prolongaba,
sin que nadie viniera a verlas, y cier­

ta intranquilidad se ip� apoderando
de ellas, "hasta que, fin-aIJIlente, una

,de las artistas, exclamô : �
-:-( No os parece que tardan dema­

siado en venir' a buscarnos?

-Es verdad-respondió -otra de las

mùcha�has-: Vamos a salir y llamar.
,

Pero su asombro fué grande cuan­

do se dieron çuenta -de .que habían 'r

aido cerradas �or l� parte de afuera y

no 'tènían medios de poder comuní-

clUSe con nadie.
,

-Esto 'es una encerrona !-excla­

mó una de ellas-. Nos han ence­

rrado.'

-Hay que llamar para que nos

abran,
,

Se lanzarón a .la puerta y empe­

�a:ron a golpearla, llamando la aten­

ción de Marión que hasta entonces

no se había "dad-o cuenta de lb que

pasaba y preguntó 'a Rita:

-¿ Por' qllé .Ilaman as!?.. ¿ Q��
'" pasa?

R�ta se acercó a sus compañeras y

al poco vólvió donde estaba Marion",
'diciéndole asustada:

,.

'-=1 Ese �tesco es una canalla!

-¿ Qué �curre ?-preguntó alarma,­
da Marion, temienClo que fuese algo
contra 'Pedro.

--,Patesco nos ha engañado ... Aquí
no hay ninguna-fi�sta.

I

-¿ Entonces... para q'qé nos han
,

�

"traído?
Rita no llegaba a comprender el

'motivo po� �l cual Patesco había
obrado así con ella. h.n lo que me­

'nos pensaba -era en el comercio de­

nigrante de aquel' hombre y 'por lo

mismo le respondió:
�Véte a saber cuáles serán los
/ ,

pensamientos de ese hombré_.
Marion se abrazó a su amiga y

le _-dijo presa de un gran pánico:
'-¿ Crees I:.l.í que 10 habrá hecho :ea-

1 li , ')"ra entregat a Pedro a a po icia ,

-No digas, tonterías-respondió
Rita, queriendohacerle olvidar aquel
asunto-. Patesco habrá tenido mie­

-do de que alguna de nosotras quisié­
ramos irnò� y por eso nos habrá en­

cerrado hasta que llegue el instante

-de la fiesta.

Pero aquel razonamiento no llega­
ba a convencer a Marion, que en

aqueÍlos' momentos rio pensaba en'

otra cosa que en Pedro. Había visto

la disposición, de Patesco ae delatar­

lo a la policía y su zozob_:a aumentó

al ver que las habían encerrado ...

-

Pedro, entretanto, se�a mirando

'-al «Estrella de Valencia». Veía có­

"mo atracaban a su costado varias

lanchas conduciendo pasajeros y

pensó que taï, vez aquéllos 'fuesen

·ias infelices muchaèha-s del cabaret

'-((El Paraíso». Lo que más lé deses­

peraba es �e nolll�g¡rs'e el-coman-,
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< --dante -del barco, ,para poder- salir
en persecución del ((Estrella dé vs.
lencia>r. No obstante, para ,ganar
tiempo, dió orden de que las calda,
r�s estuviesen encendidas y' todo el
mundo dispuesto para salir tan pron­
to COPlo se diera la orden. Cuando
-se convenció de que todo, estaba a

punto, creyó estar algo más trari -e

quilo.
'

Entonces fué cuando negó Jos� al
barco. La borrachera se le había di­
sipado ya con el aire del amanecer,
y en cuanto subió al barco, le dijo
a Pedro:

-He visto a Marion, a tu mujer,
y_ me ha dadu un encargo para ti.

--e Que te ha dRdo un encargo
'Ja(a mO-preguntó sor¡:-rendido Pe­
-dro-. è Qué te ha dicho >

-Q:ue no Je prto(;upes por ella,
'que ya está todo arreglado.," Pero
-que tardará m:ucho tiempo en verte.

Pedro cogió a Su compañero 'por
un brazo y lo zarandeó violentamen_

I

te, diciéndole:
-José, habla de una vez y dime

dónde has yisto a Marion.
-Pues la he visto en una carnio­

neta con las demás chicas... Las ha-
,bí: preciosas.

"

-Eso no me importa-exclamó
Pedr<>--". Dime tan sólo lo de' Ma­
rlon.

-Yate lo he dich�respondió
José_:. Iba con las demás chicas a

una fiesta que dan en el «Estrëlla
de Vaiencia».
�

Pe<:lro creyó volverse loco al oír
lo que le decía �u amigo. Compr��_
diô que algo debía haberle ocurrido
a su

-

cO!l1andante cuando de aquella ,
-

forma dejaba marchar, a Marion y
exclamó:

-¿ Estás seguro de que Marion
está en el ((EstreUa'de Valencia» o

te lo hace decir t:u" 1furrach�ra?
'

,

-Te juro ,que ha� "más de tres
horas que no he bebido. He/habla­
do c�:m ella y fué ella. misma quien
me dijo que iba al 'barco-restaurant.

Pedro comprendió entonces que
los minutos eran preciosos. El"_{l£s_
trella de Valenci�» Ya había levan­
tado anclas }' enfocaba la boca, del
puerto para hac,erse a la mar. Ela
preciso obrar rápidameI}te si ("uería
salvar a su rnujeray a las demás infe­
lices que iban hacia una perdición
inevitable. Sin pensar en la- respon­
sabilidad que contraía, gritó a los
manneros:

�j Todo el mundo a -su puesto!. ..

i Quitad la pasarela !

Los marinos, como a falta de ofi-s-

cialidad el jefe'superior' era Pedro,
acataron la orden -y cuando d barco
empezaba ya a separarse 'del muèlle
-negó el teniente. De un salto alcan­
zó; a la «Leone» y' entró dentr� ex-"

" .

cla!Dando:
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_¿ Quién }'ti! dado la orden de

partida?
-Yo, ml t��i�'nte-re�ondiÓ. Pe-

dro.
'"

El oficial lo miró extrañado y le

preguntó, al !DiSmo tiempo que ca�­
J:>iaba su ropa de paisano por el urn­

forme :.

--t Está usted loco?

--No mi teniente-vol:vió a decir-

le P;d:�. ¡El'«Estrella de Valen­
cia», se nos escurr.e', se nos ya de las

manos li'
_j Basta de locuras !--exclamó el

teniente---". i Soy' yo el que manda a

bordo y esta vez no tendré mira-

mientos!
--Escüchéme, mi teniente:_¡e su-

plicó angustiado Pedro-. Se lo rue­

go ... mi mujer está allí, en el «Es­

trella de Valencia» .•. con esa banda

de granujas.
. �'

-Está 'bien-respondió secamente

el oficial, dango la orden de conti­

nuar la marcha.

y desde aquel instante, la «Leo­

ne» se puso en- persecución del otro

barco. que -forzaba la marcha para
salir de aguas territoriales.

El teniente, pensando en la muerte

del comandante, a penas si pronun­

ciaba palabra: Estaba seguro de que

en aquel harca iban también los cóm­

plices de Patesca, los .

que...
habían

a&esinadQ al comandante � al fin le

,djio a Pedro :

_:,_£s preciso de�ener a esos horn­

b�es ... Son 1.lD0s asesinos.

,

...,....¿ Unos asesinos ?--inquirió Pe-,

drd,
-Sí... ¿ No sabe que ha muerto e¡¡

comandante?
Pedro miró extrañad� al teniente,

que continuó diciéndole:
_"Momentos después de salir us­

'ted se'le ha encbntrado muerto en el

camerin�, de su esposa.

Pedro miró asombrado al teniente.

Creyó entender en las palabras de]'

oficial que su mujer había tenido al­

guna participación en la muerte del,

comandante y finalmente exclamó:

-No es posible ... Marion ès inca-

paz de... '

�

-Claro que es incapaz_:le atajó el

oficial-. Los asesinos SOIl esos que

pretenden huir y PateSèo. el cual ya'

èstá detenido a estas horas.

_¡ Miserables !--exclamó Pedro-.

'Si cae en mi mano ese capitán, me

parece que no lo contará otra vez.

El oficial advirtió en su subordinà­

do tal deseo de venganza, que temió'

fuese a comprometerse y le dijo:
-Piense usted que está ci mis ór-·

denes y tiene que obedecerme:
�No lo he olvidado, mi teniente'

-:-réspondió Pedro-e-, pero es que

esos canallas no merecen ser juzga­
dos como l�s demás ... ¿ Cómo se ex­

plica usted la muerte de nuestro co­

mandante?
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-Yo creo que debió sorprender al­

:guna conversación entre los socios, y

para evitar éstos que pudiera delatar­
los o detenerlos, se deshicieron de
cél.

-¿ Y quién fué el que se dió cuen­

ta de la muerte del comandante?­

preguntó otra vez Pedro.
=-Nadie, fué el mismo Patesco

'me lo comunicó, claro que dejando
entrever la posibilidad de que habíá
sido Marion ... Pensaría que como la
muchacha no sería encontrada el cri­
-men quedaría sin castigo.

Pedro guardó silencio, mientras que

interiormente intentaba reproducir la
escena y pensando que su coman­

dante había muerto por defender a su

'mujer, su deseo de capturar a los tra­

ficantes de blancas �ra mayor, ya que
con ello vengaría la muerte de su jefe
y salvaría' a Marion de las garras de

aquellos miserables.

En el camarote donde habían sido
encerradas las muchachas, éstas em­

pezaban ya a aburrirse y comen�­
'ron a gritar para que les abriesen la

puerta.
-¿ Por qué nos habrán encerra­

do ?-se preguntaban las unas a las
-otras;

Se abrió, por fin, la puerta y apa­

:ll'eció el mulato, que les dijo:
-¡ No gritéis tan fuerte!

-é Pero vamos a pasar .aquí toda
�a noche ?-preguntó Rita-. Por lo

menos que se nos den camarotes

donde se pueda dormir.
.

-Yo quiero volver a tierra-s-ex­
clamó otra de las muchachas.

El mulato se echó a r�ír y le dijo:'
�Pues si no s'abes nadar, te va a

�

diffcilser muy I ICI •

-Este barco é qué
�

es t-preguntó
Rita, que empezaba a sospechar
algo anormal-. Me parece que es

un barco indecente.

-¿JIndecente ?-preguntó riendo el
mulato-'. No te lo, parecerá tanto

cuando lleguen los clientes..; Ya ve­

réis, ya veréis qué bier; vais a estar.

Beppo entró a llamar al mulato y,

le dijo:
.

. �Diego, ,el capitán quiere verle.
�Está bien. Vamos para allá­

respondió el mulato ce:ran'do nueva­

mente la puerta.
El «Estrella de Valeneia: seguia

su marcha forzada con el deseo de
salir cuanto antes de- aguas jurisdic­
cionales. Desde la «Leone» com­

prendían la intención del capitán'
del barco fugitivo y Pedro le dijo a

su oficial angustiosamente :

-Si no los atrapamos pronto, sal­
drán de aguas españolas.

-Hacedles señas de .que paren o
,

hacemos fuego�rden6 el oficial de
la «Leone».

Inmediatamente se hicieron las se­

ñales ordenando que se detuviese el

«Estrella de Valencia».
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Es�e al ver-Ías señales gue hacía-el
barco policía, en vez de aminorar su

marcha Y' deteIÍers�, Rustán ordenó
a las rnáquin��.,

_,;Activad los. fuegos... i Quemarlo
todo!

Desde-la «Leon�» continuaban las

señales, sin .que el «Estrella de Va­
lencia» hiciese caso, y en vista de
ellos el oficial del mismo ordenó :

� i Artilleros, a sus puestos I

IInme_diatamente los ca50nes de la

«Leone» apuntaron para el «EstreUa
de Valencia» y Diego le dijo a Rus­
tán.

�Están preparando los cañones ...

¿ Dispararán sobre nosotros?

Rustán sonrió y respondió con­

fiado.
-No es posible que tiren.,; j Te­

nemos las mujeres a bordo."
Los dos harcos iban a una veloci­

dad fantástica, sin gue ninguno de
los dos lograse, alterar la distancia

que les separaba, Pensando én la ne­

cesidad de obrar rápidamente, el ofi­
cial de là (l.;one» gritó de nuevo a

los artilleros gue estaban preparados:
�--__.,_.. ...---_._- -

-Fuego hacia la proa del «Estre­
lla de Valencia». '

SOnó ùn cañonazo y el proyectil'
�ino a caer a algunos metros delan�
del barco fugitivo.

_:__Hay que tener un poco dé' cal­
ma-le aconsejó Diego a Rustán":__.
Un segundo disparo nos parte por la
mitad;

�le:vas razón-respondió Rustán,
que tampoco estaba dispuesto a mo­

rir sin hacer algo para evitarlo-. Es

preciso detenerse y dejarlos venir,
para que no se metan en nuestros

asuntos.

Dió la orden de parar y segundos.
después el «Estr�lla de Valencia»

quedó quieto haciendo exclamar a

Pedro, que no se apartaba del lado
del oficial:

-j Se han parado, teniente l. .. i Ya
�n nuestros I

El oficial miró con sus catalejos ha­
cia el barco, y al ver que no había
nadie sobre cubierta, exclamó:

-Es curioso ... No- hay nadie sobre.
el puente.

f

_.

o.

ESTRELLA DE V44LEN,CIA
_....;.------- ._--------------------_ ..._----

e,

EL ABORDAJE

La observación del oficial era cier­

ta. Sobre el puente y cubierta del
«Estrella de Valencia» no había un

sólo marinero.

Cuando Rustán comprendió que se­

rían abordados por la «Leone» co­

rrió a las bodegas y sacó una caja Ile­
na 'de fusiles. Hizo entrar a la mari­
nería y les dijo:

-Cada uno tiene que estar firme
en- su puesto. Tan culpables sois vos­

otros como yo, y si caernos en ma­

nos de "Ia polida nadie no salvará.

Aquí tenéis arrnas y municiones, ya
, aab.,éis lo què tenéis que hacer para

que la -policía no consiga descubrir

a las, mujeres que llevamos a bordo.
Si la cosa sale bien, abriré la puer­

ta del camarote donde van las mu­

chachas y. tendréis vuestra recorn"

pensa; si no lo hacéis., nos entre­

garán .al verdugo.
Los merinos dudaron un .instante

ante las palabras del capitán y' to­

dos se hicieron cargo de las armas

y municiones qu les fueron entre­

gadas.
-

Segundos después,. cada uno de
ellos se hallaba convenientemente

parapetado para recibir a tiros a los

policías que intentasen entrar en e�
barco.

,

. Desde la «Leone» no pqdía, adver ...

tirse nada de lo que ocurría en el­
otro barco y por lo mismo el teniente­
ordenó que salieran dos lanchas para, /

detener al «Estr_ella de Valencia»,
El primero, qqe saltó 'a ellas fu�

Pedro. ,Su intranquilidad era cada
vez mayor. No estaba, seguro hasta,

,
\



EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

que tuviese Marion en sus brazos y

su qeseo era llegar cuanto antes a

salvarla del poder de aquellos des"

almados. "-

Las dos lanchas de la policía se di­

rigieron rápidamente hacia el «Estre­

lla de Valencia» y a poco de aproxi­
marse al barco� una descarga cerra"

',da recibió a los que iban en ellas.

Afortunadamente. ninguno de, los

-disparos hicieron blanco y Pedro or­

denô-: '"

-;;:-Arrojal',$e todos, que no puedan
hacer blanco, pero seguir avanzando.

lnmediata�nte fué cumplida la

orden y una nueva descarga fué he­

ëha sobre ellos con idéntico resul­

tado.
Las lanchas se acercaban poco a

poco al barco' fugitivo, mientras que

en él las pobres muchachas, asusta­

das y sin saber lo que pasaba daban

gritos de espantos. çorriendo de un

lado a otro deu camarote donde es­

taban encerradas:
Por fin llegaron-las lanchas al «Es"

trella de Valencia» y Pedro se dió

cuenta de- que desde un tragaluz, un

individuo apuntaba hacia, el que in-
.

tentase subir por la escalerilla.
.

'

Cautelosamente saltó a la escale"

rilla y apretándose contra el casco

del ba�¿o sacó su pistola. Avanzó 'un

paso y cogió por el canon el, fusil

.tJue salía por el tragaluz, al mismo
'tiempo que disparaba a quemarropa

;;

sobre el marino que estaba dentro.
Herido mortalmente, eayô a tierra

y a Pedro .le fué más, fácil subir al

barco.
Sin dejar de disparar sobre cuantns

veía, fué avanzando buscando el ca­

marote donde pudieran estar las mu"

jeres, para dejarlas en libertad, hasta

que de pronto se encontró con Bep­
po, que como los demás, iba provis­
to de su fusil.

+-I Por. aquí !-le gritó Beppo, in­

dicándole por donde poèHa entrar pa­

ra no ser visto por los otros.

Redro, confiado en la amistad del

que había sido compañero suyo, lo

siguió al interior del barco, hasta que

aquél lo metió en un camarote dicién­

dole:

-Espérame aquí, que voy a llevar

toda la gente al otro lado.
" Pedro aguardó allí unos segundos,
que le sirvieron, además, para car­

gar de nuevo su pistola, ya que todos

los proyectiles los había disparado.
Desde la «Leone», el oficial del

barco advertía todo cuanto pasaba
a las lanchas que se habían acercado

al «Estrella de Valencia» y orden'ó:
-Dad l� señal para que salgan

las canoas de la línea de fuego y

abordemos por la popa.

La. señal Iué trasmitida inmediata­

mente y al cabo de unos minutos dos

nuevas lanchas con más marines se

acercaron por la popa al ((Estrella de

\
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·Valencia», para realizar el abordaje
-del buque.

Beppo no habja engañado en aque­

�lIa ocasión a Pedro y corrió en busca
-del capitán para decirle: .�

-¡ Capitán ! ... ¡ Hay un hombre de
-la «Leone» que ha conseguido en"

·':trar dentro del barco I

-Vamos a buscarlo-ordenó Rus­
,tán-. Es preciso que no entre nadie
de la policía.

Beppo le sirvió de guía, y cuando

pasó por delante de la puerta del ca­

'marote donde estaba Pedro, le dijo:
'

-Lo he visto por aquí..;
Lo entretuvo unos segundos, los

·suficie�tes para que Pedro pudiera
abrir la puerta del- camarote y darle
un golpe en la cabeza con la culata

de su revólver.
Rustán cayó sin sentido y entre

Beppo. y Pedro lo encerraren en el

c_ama¡;ote, dejándolo allí, para reco­

-gerlo luego.
Los marineros que últimamente

habían llegado abordaron fácilmente

el «Estrella de Valencia», marchande
al frente de ellos el mismo oficial, pa­

.ra evitar cualquier sorpresa.

Atacados por todas partes el barco,
los tripulantes del l<Estrella de Valen­

cia» comprendieron que lo mejor era

'que se rindieran. De no hacerlo asi,
-estaban expuestos a una muerte se­

,;gura, mientras ,que de la otra forma
hastaría unes cuantos años de presi-

,
/

dio, ya que después de todo, ellos
no eran los jeJes de aque] negocio.

Poco a poco los marinos de la «Leo'
ne» fueron acorralando a-108 de del
«Estrella de Valencia», hasta que, fi­
nalmente, éstos levantaron la� mfl­
nos, en señal de rendición.

�i El primero que se m�eva es

hombre muerto !-exclam6 el' oficial.
y dirigiéndose a -sus marines, les

dijo:
-No tengáis c��templación. Si

veis que alguno pretende moverse,
disparar sobre él S matarlo.

En aquel instante se presentó Pe­

dro. Venía con elrostro alterado por

la tensión de nervios que había expe­

rimentado en unas cuantas horas y

más aun en aquéllos minutos que es­

tuvo solo en el barco, frente a toda la

tripulación.
Beppo, por su p'arte, -tampoco per­

día tiempo y lo primero que hizo, en

cuanto vió que los marines ele la po­

licía eran dueños de la situación fué

correr a libertar las mujeres.
Estas, en cuanto vieron la puerta

-abierta se lanzaron fuera del cama­

rote presas del sobresalto natural que

en ellas había causado- los disparos
de una y otra parte .

Rita, al ver allí al teniente, quiso
abrazarse a él, mas, éste, con un ges'

to, la detuvo, lo mismo que hizo
Pedro a Marion.

Unos marinos .trajeron . a Rustán,
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que' ya 'había recobrado el conoci- En3e los marinas- del ,«Estrella de­
miento y el ò�icial de la «Leone» le Valenéia», como es natural, estaba

dije burlonamente : l deteniio Beppo que esperaba .que Pe­
,

LEntr� .usted, señor Rustán... Lle: . <ha saliera en su-defensa. Nô dudaba,
git usted a-punto, La fiesta nocturna

cqntinúa y solamente le aguardamos
a usted.

En el rostro del capitán del «Ëstre­

lla- de Valencia» se advertía la ira que

sentía en aquel instante. Miró ren­

corosamente a los que le rodeaban y

exclamó:

--,-Est� "Vez han ganado, ustedes ...

¡ Ya veremos en .la próxima!
Pero, avanzó hacia él, sin poder

contener su indignación, con inten­

ción de abofetearle', pero el teniente

lo detuvo, diciéndole:

-¡<Quieto l , .. ¡ Nadie tiene derecho
a maltratar a ninguno de los: prisio­
neros!

y volviéndose a Rustán, le dijo:
-è Cree- :u�te� q'4e tendrá ocasión

de poder seguir realizando su infa­

me Negocio?
-Patesco tiene influencias para sa�

carme a la calle--excla:mó cínicamen­

te el eapitán.,
-Pero ell' esta ocasión de nada le

valdrá.... El esfá también a buen -se�

guro.,; Nosotros no sabernos �hacer
las casas a 'medias.

Las muchachas 'miraban a los ma­

rinos de la «Eeone», dándose cuenta

en aquellos instantes del peligro que

habían corride.

de que el antiguo compañero reeorn­

pensaría su leal�ad y que pediría su:

libertad, para no ser juzgado como'

los' otros.

:" En efecto, antes de qùe el tenien�'

te pudiera dar la erden de 'conducir.
a los detenidos a la «Leone», Pedro­

}e dijo:
-Mi teniente, en la tripulación deF'

«Estrella de Valencia» hay un hom­

bre que merece la libertad.

£1 oficial miró extrañado a Pedro..
sin poder comprender como pedía I';_.
libertad de uno de aquellos -indivi­

duos y el mecánice le explicó, seña­

lando a Beppo :

-Este hombre Iué el que me fa­

cilitó la huída del «Estrella de Va­

lencia» c�anao estuve en .él, para re­

�arar la máquina.
R'Ustán miró a Beppo y si con la

'mirada hubiera podido matarle en:

aquel mismo instante, lo habría �nj­
quilado. Pedro siguió diciendo:

-Luego aquí, cuando entré ep el

barco, él ha sido el que me ha 'faci�
litado para apoderarme' de muchos,
de estos hombres.

El téniente no dudó más y le dijo a.

'sUS' bombFes : _"'.

-Dejad a ese en Ïibertad y llevaros,
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a los otros al barco, para entregarlos
a la autoridad,

Beppo se separó inmediatamente
de los que hasta entonces habían si­
do sus compañeros y fué en busca de
Ped¡;o, a quien le estrechó la mano,'

diciéndole;
.

-:Gracias, amigo... Esperaba -que
te portases así. .. Lo único que 'quiero
ahora es pedirle perdón a Marion por
el daño que le he causado.

-:_No tienes que pedir perdón de
nada-e-exclamé Pedro-. Lo que has
'hecho te absuelve.

Inmediatameri'te fueron - desarma­
dos todes los marinos y entre los que
habían llegado de la «Leone» condu­
cidos a este barco, para ser entrega­
dos a -las autoridades de tierra.

El oficial de Pedro, al ver la heroi­
cidad de éste, por el hecho de habe.r
entrado solo al barco y que gracias
a su gestión habían quedado deteni�
dos los que componían Ja banda de
aquellos traficantes, le estrechó la
mano, diciéndole:

-'saavedra, se ha portado usted co­

ma un valiente ... vaya pedir para us­

ted. el ascenso.

Pedro, conmovido por la amabili,
dad de su jefe, sólo se atrevió. a d'e�
cirle:

-Yo Ie suplicaría � usted otro fâ�
var.

-è �ál ?-pre�ntó el oficial.
•

=-Que en vez, <le ascenso ... pidiera,
un pequeño permiso;

Miró al mismo tiempo a Marran y
el oficial,_ comprendiendo la causa;

respondió sonriente. •

- -Entendido .. ,. y. concedido ...

Corrió al lado d"e Marion y ésta se­

abrazó a él llorando de emoción al'
mismo tiempo que ie decía :

-¿ Verdad que no has sido tú, Pe­
dror

-¿ Qué es lo que jne preguntasê-c­
inquirió él.

--ë Sabes que han matado al co­

mandante?

-¿ A nuestro comandante ?-pre�,
guntó extrañado Pedro?

-Sí-respondió su mujer-. Me di­
jeron que habías sido tú, y yo, para

salvarte, me �ché las culpas ... Ahora
me detendrán cuando lleguemos al
puerto.

-No seas chiquilla-le dijo acari­
ciándola amorosamente su ¡narido-.
Ni" yo he matado al comandante, ni
a ti te detendrarr; Los asesinos del
comandante tienen que estar entr:
los que hemos detenido.,; Ya verás

que- pronto se aclara todo,
Marion se abrazó más fuerte a él,

tenía miedo de, volverlo a perder Y­

su amor era tan grande que le pare­
cía que- solamente teniéndole entre

sus brazos podía considerar segura,

su dicha.

I:
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Rita se acercó también al-teniente,
lo cogió por un brazo y se lo llevó ti

-otro camarote, .diciéndole :

-¿ y tú, nb te mereces ninguna re-

'Compens� i
'

-Recompensa ¿ por qué t-pregun­
..tó sonriendo el teniente.

-¡ Por tu heroísmo !-:-exclamó ufa­

namente Ía muchacha.

___,¡ Bah !-respondió modestamen­

te él-. Yo no, he hecho nada de

particular.
-¿ Nada de particular t... Nos has

;salvado.

-Eso no vale la pena-respondió
inconscientemente «::1 teniente.

Rita se le quedó .mifando fijamen­
te y exclamó:

-;Ahora sí que debería yo disgus-'
tarme.

-¿Disgustarte t ... ¿ Por qué t-pre­

guntó sin comprender el oficial, sin­

tiéndose cada vez .más seguro del

amor que profesaba a aquella mucha" ,

cha, que a parte del ambiente en que

la había encontrado, seguía siendo

una verdadera chiquilla, sin la me­

nor pizca de malicia.

-¿ Que por, qué debo disgustar­
,.

me t ... ¿ Te parece poco decir que yo

.no .valgo la pena t

FI LMS

E-l oficial se echó � reís y le dijo
cariñosamente: .

...,.,.....No quise decir eso, bjen lo sa­

bes tú, Rita. Tú eres para-mí la mu­

jer que más vale en el mundo. Yo

me refería al hecho.

Rita adoptó un aire de cómica' se­
""

'�iedad y le respondió:
�'A.cèpto esa disculpa y te la per­

dono ... Además, para que veas que

no te guardo rencor te daré el pre­
mio que t� había ofrecido:

y abrazándose a él, le ofreció su

boquita, en la que el oficial saboreó

con deleite el placer de aquella cari­

cia amorosa, dada tan ingenuamente.
Poco después los dos barcos llega­

Dan al puerto y los detenidos eran

entregados a la autoridad judicial pa­

ra que los ,Juzgase, mientras que Pe­

dro y Mar-ion, fuertemente' cogidos
del brazo se iban hacia la casa de

'"

aquélla, de la que ya no volvería a

salir más, para vivir únicamente para

el hombre a quien adoraba y de quien
era adorada. El «Estrella de Valen­

cia» quedaría tan sólo como un triste

recuerdo, como una pesadilla des­

agradable, de la que no se acorda­

rían más y que había servido única­

mente para hacer más fuerte el lazo

de amor que los unía,

FIN.
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,MENTIRAS DE NI�A PETROWNA Brígíte Helm
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LOS PECADOS DE LOS PADRJilS Emil Jannings
EL DESFILE DEL AMOR ••• oo' Chevaller
JilL AMOR Y EL DIilLO ...... Marla Co-rda
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EL CABALLERO DEl PRAC Roberto. }ley
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·FATALIDAD '" ... ... ... ... . .. M. Dietrich
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'LA DAMA DE UNA NOCHE F. 'Bertini
NACTDA PA RA AMAR C. Bennet
AVENTURAS DE TOM SAWY1lJ.R Jackie Coogan'MARIUS ._ Raimu
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RO:lo."NY '" Kathe de Nagy
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BAJO FALSA BANDERA ... . •. Richard Dix
MANCHURIA ... ... ... ... ..• • .. lI'rederich March
EL HOMBRE Y EL MONSTRUO Silvya. Sidney
DAMAS DEL PRESIDIO €harlote SUaIL
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E DITORIH.L "HLH5" Apartado de Correos 107
�

.

.

Valencià, 234 - Barcelone.

.

Servimos �úmeros sueltos y colecciones COIT cletes, previo elWfo dellmportt'
'eR sellos.de correo Remitan cinco céntírnos para �J eerttñeado Fraft(JueogM'tls.

-.

I

•••••••••••••••••••••••••••
'.

"

,

-

-

.

-ISE L E e e I o � fIL M 5 DE. JI M o il •

_II 36 pa�lnas de.rexro ·llustra_Clon�s en pape:
•

couché-Portade a todo col-orM$¡) c:.ënUmolll l'i
•

1 p II
:11 Ave d.e

.

araíso /.
! lnterprereda por la bella actriz œ

..
OOlore& dei Río y J. �ac Crea. --

Il .Bombas en Montecarlo =
• _

por la nueva estrelle MaUta' de
.

.

Nagy y el apuesto Jean· Mau"af. II
;. El Príncipe de Arkadia _
.- .-D.l

� bellísima opereta:'DorWllly Forst
D'fi y la genial Ul\n«! Maid.

.

il
II La ins.aciable

'

•
II por la fascinante Caro3.n lom- • '

..

m b¡;¡r'.l1. ecornnañade por f€ic&rdO !IRCortez y �l'aullLukaa. ma
'II El vencedor � II
II

protegonístas: Jea.ft Mu'at y le •
'.

_
bella actriz Kathe da Nagy. "" II

II lil -tigre del Mar Nedro II
:II Obra basada en los co�enzos de ..
II le Revo!ución rU$�.

-

Creación del célebre 68Mr01.· y II
•

. Miriam H6pkina. .. '

Il l/entación '.
"'11 ,/

Novela sugestíve por Constanc� fil
II

E' l:llI�nnett y Joel Mat: (l'ea.
II

'11 stupefaClentes -

II
._ Novela de intriga, creación de _

,Peter Lorre v Jean Mutat I11III

II El hechizo de Hungría'. II
•

Cre;:¡ción de la belhstrna ârtista 1\1
II ACABA DE GUa Afpllr y el simpático actor •
II APARE(-Bll GUstav Frohlich. II
.• El malvado Zaroff 18
.. Novela del más alto interés, por '.

Joal Me. Crea y FayWray. -
.., PEDIDOS A II
• Editorial "ALAS" .. Apartado 707", Bareelonq lB
"II Remita el importe en sellos de correo y cinco céntímos para til
JI .el certificado. Franoueo gratis.. ..
•

x •
•••••••••••••••••••••••••••

I
I



PRONTO

IKING.$'IKONG

'_" ,

'.
_':.f

. ,�" •
'

'

La más emocionante
'-';

novela de aventuras,
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apasionando al mun­
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